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Acerca de este libro 


Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterias de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en linea libros de todo el mundo. 


Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 


Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 


Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 


Asimismo, le pedimos que: 


+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 


+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 


+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 


+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 


audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la páginalhttp: //books.google.com 
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EXCMO. SR. 


D...... de observar atentamente el encadenamiento de 
los sucesos humanos , con el fin de indagar las causas que 
mas han contribuido á precipttar la sociedad del siglo XIX 
en la sima de las revoluciones, he quedado plenamente con- 
vencido de que aquellas no proceden en su mayor parte de 
los defectos de los gobiernos contra quienes se combate, sino 
que tienen sus raices en el corazon o en la rabeza, en el alu- 
cinamiento ó en la ignorancia de aquellos que los atacan. 

Para evitar tan terribles sacudimientos no hay otros me- 
dios eficaces que hacer brillar la verdad en la region de las 
ideas y volver con el acierto gubernativo al verdadero cami- 
no del progreso la marcha de los pueblos estraviades ; medios 
estrechamente ligados y correlativos, pues si la verdad teó- 
rica es indispensable para que exista la verdad práctica, las 
consecuencias de esta son lecciones que sirven para ilustrar 
las primeras. Buena prueba es de ello la vida públicade V. E. 
Si como escritor y Representante ha defendido y sostenido con 
tanta honra propia como gloria de la nacion los verdaderos 
principios de gobierno, como ministro de la corona, apli- 
candolos, ha tenido la satisfaccion de ver que hoy dia son los 
únicos salvadores de la sociedad. 

Tan viva es la fe que me inspiran, que ellos han sido mè 
guia al trazar estas páginas , cuyo único mérito. si alguno 
tienen, consiste en estar aprendidas en tan ilustre escuela. 
Conociendo yo, tanto como el que mas, mis débiles fuerzas, 
aun para tal estudio, no habia pensado publicarlas, si pri~ 
mero los consejos de personas para mi autorizadisimas y muy 
respetables, y despues la benévola acogida de V. E., no me 
hubiesen alentado ú darlas á luz. Decidido yaa verificarlo, 
tengo el honor de ofrecérselas å V. E. como uno de los dipu- 
tados que es, de que mas se gloria mi Provincia, dándome 
por muy satisfecho con que las haya considerado dignas de 
su aceptacion. 

Madrid 12 de abril de 1880. 


Excmo. Sr. 
MIGUEL LOPEZ MARTINEZ, 


Excmo. Sr. Conde de San Luis, ministro de Estado y del Despacho de 
la Gobernacion del Reino. 
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Lvs gobiernos no son otra cosa que las 
fórmulas establecidas por los hombres para 
resolver el problema de-su bienestar. A este 
fin se dirigen todos sus esfuerzos ; este es el 
norte que tiene presente. en su' marcha la 
sociedad , y con este motivo varian, 4 veces 
4 costa de mil sacrificios, 'las: instituciones, 
que son los medios empleados para: dar glo- 
riosa cima á la grande :obra ¿de la pros- 
peridad y de la civilizacion. -- 

Tales medios diversos , contradictoriós, 
defendidós con igual teson cada uno de:por sf 
por sus partidarios como el mas propio para 
satisfacer las necesidades de:los pueblos y 
desarrollar el germen de ventura y grandeza 
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(6) 
oculto en el fondo de todas las sociedades, 
constituyen la administracion, la politica, el 
modo de ser de los Estados, la forma peculiar 
delas Constituciones . que son á su vez la sal- 
vaguardia de los derechos individuales, la ga- 
rantía de fuerza del gobierno, el pacto nacio- 
nal que señala su esfera de accion 4 cada ciu- 
dadano para que ninguno prepondere á costa 
de otro, sino que todos contribuyan segun sus 
facultades á conquistar. la libertad de obrar 
bien, la igualdad ante la ley y el órden en sus 
relaciones mútuas. Para que los imperios 
prosperen no es de absoluta necesidad que la 
forma de su gobierno sea tal ó tal otra deter- 
minada ; que al fin las instituciones son una 
letra muerta, euyos beneficios dependen en 
gran parte de su aplicacion, y esa aplicacion 
está encargada 4 hombres de buena 6 mala 
voluntad, de recta razon ó de razon estra- 
riada; mas consideradas como un reconoci- 
miento por parte del poder de las conquistas 
hechas por una ú otra parte del pueblo en el 
campo de los derechos políticos, su importan- 


(7) 
cia.es inmensa por cuanto organizan los:triun- 
fos reconciliandolos con el: vencimiento paraj 
evitar nuevas invasiones, siempre -peligrosas 
ó sangrientas, y trazan el circulo dentro del 
cual debe efectuarse el: O — 
dereches. | : 


El dd distintivo. del . absolatismo esi 
la sumision; el de los gobiernos representa— 
tivos el reconocimiento general. del derecho 
que cada uno tiene de oponerse. á todo: ho 
que entienda serle perjudicial; derecho fun» 
dado en la facultad que tiene el hombre, 
como ser moral, de seguir: en :su. conducta 
privada una senda cod preferencia á etra 
entre las muchas que cruzan la estension: de 
la vida, y de examinar, como ser racional, las 
leyes 4:que ha de arreglar, en su calidad de 
ciudadano , su conducta e 


- Ten A. como es: este sí: del 
hombre y ventajoso su:racto uso, tan: terrí- 
bles son-las consecuencias de las ideas egui- 
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vocadas 6 falsas sobre punto tan grave; pues 
perteneciendo á uha ciencia ` esencialmente ' 
de apliċacion, y siendo casi siempre las ideas 
del. hombre la norma de:su conducta, . si 
aquellas son. disolventes, esta- será desas- 
trosa ; si son verdaderas y de gobierno, se- 
rán para los pueblos una tabla salvadora en 
las borrascas.de los acontecimientos. 

. Desgraciadamente no tiene el pueblo un 
conocimiento tan exacto como fuera de de= 
sear sobre muchas materias de derecho pu+ 
blico que inflayen poderosamente en su con- 
ducta politica; apartado, para atender a sus 
beneficiosas tareas, de los centros de ilustra- 
cion; poco dado a propias meditaciones; como 
ighorante «crédulo, y dispuesto por consi- 
guiénte ‘a; adherirse 4 cualquier sistema que 
se le presente con: la apariencia: del:bien , le 
es mas cómodo que juzgar por sí mismo las 
cuestiones , para lo cual necesitaba fijaf sus 
¿deas incompletas é indecisas , admitir como 
propios los fallos de los partidos; cón.demá- 


(9) 
siada frecuencia dictados con la. parcialidad 
de la pasion, cuando no por interesadas mi~ 
ras de conveniencia. De aquí resulta que á 
veces fluctúa: su: asenso entre las diversas y 
contrarias opiniones que oye;' de: esta: fluc- 
tuacion.. nace: Ja. desconfianza de todas, tal 
desconfianza engendra la duda de'la: verdad;: 
la duda le causa un mortal desaliento y este 
hace en firi que, cuando mas perseverancia 
y energía de voluntad debia tener para llegar 
á cualquier término ,:esclame desanimado 
«jyano-nos-entendemos!». i ss: p 


» 
1 a i Oe ads were 1 E 7 R ae 
. a » o t ye suf 


+' Gierto que.nó.es posible que todos dès- 
entrañen y: examinen- cientificamente toda 
clase de cuestiones; que esto no es dado. nt 
aun á los: hombres de: mas aplicacion: al es- 
tudio ; pero: puede y debe tener ideas propias 
sobre: los:: puntos mas: trascendentales ‘de: la 
ciencia del: gobierno., ora para ique sirva : su 
recto y buen sentido de correctivo al veneno 
dé’ las máximas perniciósas 'propaladas” por 
unos, ‘Oras reprobacion de justo y severo 
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| (10) 
castigo á las debilidades a que se entreguen 
Otros. 


La generalidad puede llegar 4 adquirir 
esa como pauta de raciocinio, procurando 
nutrir su inteligencia de sanas doctrinas po- 
líticas, deducidas de. los principios constitu- 
vos ó vitales de la sociedad, pues es afortu- 
nadamente muy sencilla si se la despoja de 
todo espíritu sistemático y se presenta com 
claridad y con método, que Dios no quiere 
que el conocimiento de la verdad sea patri- 
monio de algunos sábios , sino que las que 4 
todos interesan estén al alcance de todos 
cuantos no tienen ofuseada su razon con las 
tinieblas de sus pasiones; con el objeto de 
que si no es dichoso , no atribuya su desgra- 
cia 4 falta de medios propios para serlo, sino 
al mal uso que haga de los.que su misericor- 
dia le ha dado como su mejor patrimonio. 


Yo he creido hacerle un servicio desen- 
volviendo 4 sus ojos en algunos opúsculos un 
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cuerpo de doctrina que pueda guiar sus jui- 
cios á través de la tenebrosa noche con que 
al amparo de la libertad, ciertos intereses 
suelen rodear los hechos mas sencillos , 6 las 
teorías mas incontrovertibles. Lo que es el 
gobierno en la sociedad, lo que ha llegado á 
ser la oposicion con las instituciones modernas 
y las relaciones que cada una de esas potesta— 
des tienen entre sí y con el pueblo son las 
primeras materias que me he propuesto tra- 
tar; porque bien expuestas yjaplicadas 4 la 
situacion presente, pueden servir de punto 
de partida siempre que se trate de examinar 
unas circunstancias dadas á la luz de la razon 
y de la filosofía. 

¡Quiéra Dios que mis esfuerzos contri- 
buyan á hacer al pueblo prudente en sus re- 
laciones con el gobierno é ilustrado y cauto 
en sus juicios sobre los hombres que por 
cualquier causa invocan su nombre y sus de- 
rechos, que siéndolo tendrá en su seno el 
primer elemento de su ventura! 
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CAPITULO I. 


LO QUE .ES EL GOBIERNO EN LA SOCIEDAD. ` 


Y, prescindiré por.obsequio á la brevedad: 
en las cuestiones que dilucide, de citar doc- 
trinas agenas para comprobar las que esta— 
blezca como mias; no me ocuparé tampoco: 
en discutir sobre aquellas, lo cual á nada con- 
duciria en una obra como la presente, sino 
que sentaré lisamente mi opinion, aun sin 
detenerme á examinar en qué se diferencia 
ó conviene con la de los demas. Esto supues- 
to, yo llamo gobierno á la entidad que dis 
rige los.destinos del país; poder ejecutivo å 
la facultad y fuerza que á esa entidad confie- 
ren las instituciones para que dé. impulso y 
direccion al Estado; y @ los medios que em- 
plea para regularizar la marcha de los nego- 
cios , para que se desarrolle el comercio, dis- 


aa) 
fruten de bien estar los ciudadanos , y la na- 
cion en fin llegue 4 un alto grado de civiliza- 
cion y cultura, administracion y politica. 


Para mí hay dos poderes en la sociedad, 
y no mas como algunos piensan: el de la ley 
personificado en el gobierno, y se llama po- 
der público 4 de direécion, y el de la opi- 
nion, que puesto de parte del gobierno cons- 
tituye su fuerza moral, y haciéndole el con- 
tra se Hama oposicion. Los llamados poderes 
legislativo ; administrativo y judicial no son 
tales poderes, sino una forma del público ó 
las ruedas administrativas y políticas estable- 
cidas por las leyes que la nacion se ha im- 
puesto, para que el movimiento de la maqui- 
nh del Estado sea progresivo y uniforme, y 
la aecion de la libertad individual desemba- 
razada, y esté defendida del choque de otras 
acciones, Estas ruedas se puedes tambien 
considerar como unas facúltades :separadas 
del gobierno en pró del pueblo, quedando 
siémpee, mo obstante, subórdinadas á su po- 


(15) 
der dé direccion pära que haya unidad en el 
pensamiento gubernativo, faltando la cual el 
impulso 'se debilita, y los — se pia 
zan ó trastornan. eres 


Nadie en los despóticos ha imaginado lla- 
mar poderes á esas facultades á. pesar de 
existir la separacion de hecho, pues es impo- 
sible que todo lo haga en la nacion un hom- 
bre solo, lo cual demuestra su conveniéncia; 
mas como no está reconocida por el derecho, 
la misma voluntad que por necesidad la veri- 
fica por' capricho las puede unir aunque sold 
sea por ua momento, cuya posibilidad ‘con 
frecuencia reducida a práctica, engendra la 
desconfianza, produce la inseguridad perso» 
nal y dé intereses, y una eterna zozobra, que 
conturba, con la hiel del temor. la: situación 
mas tranquila. Por esto los pueblos, al reco» 
brar en el fragor de las revoluciones políticas 
su originaria soberania, lo primero que ¿han 
hecho'para mejorar su-condicion ha sido. con; 
sagrar con: el. derecho lo que para su: conves 
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hiencia habia establecido.Ja.necesidad de.an= 
temano, -encerrando en da: ley, con el fin: de 
que fuesen perpétuos:;' los:mediós transito- 
rios de que se habian valido alguna: vez los 
monarcas por vanidad 6 inclinacion para ha- 
cerlos felices. Si facultades son del gobierno 
en los Estados despóticos legislar:y. juzgar, 
facultades deben ser en los libres , qué su di- 
versa forma no muda la íntima esencia: de 5:s 
principios, y es de esencia del poder tener 
derecho de fuerza y de resistencia, y repugna 
ciertamente á la naturaleza del gobierno qué 
haya á la vez en un Estado muchos derechos 
de fuerza y deresistencia, lo cual equivaldria 
á admitir en la sociedad principios de mútua 
destruccion, á poner un sello legal al gérmen 
de la guerra. No hay, pues, otro:poder legi- 
timo en las naciones que el público ó de di- 
reccion que reside en el gobierno , sea cual- 
quiera su forma; ni por consiguiente nadie 
mas que él tiene á la vez el derecho de dae 
impulso al Estado por cualquiera de las val 
rias sendas de la administracion y el de re- 


(17 

sistir al curso demasiado rápido de sus ideas 
para que no naufrague en el procaloso mar 

de las revoluciones. | 
i 
Siendo el gobierno el poder único de la 
sociedad, consistiendo el poder en la facultad 
de dar impulso y dirección al Estado, no pu- 
diendo esta facultad ejercerse rectamente sin 
que preceda un pensamiento ilustrado, y em- 
pezando á reinar las sombras de la muerte en 
el punto mismo que se apaga la luz del pen- 
samiento, se sigue que el gobierno es á la 
marcha de las naciones lo que la razon á la 
de los individuos. Suprimidlo un instante; 
consideradlas, si os es posible, haciendo abs- 
traccion de él, en si mismas, sin otra direc- 
cion que la que les comunique el hervor fe- 
bril de las masas: ¿y 4 qué las vereis redu- 
cidas? á un cúmulo de individualidades con 
poder propio cada una para girar en el am- 
bito mas 6 menos anchuroso que le trazase 
su deseo independientemente del círculo de 
- accion de los demas, de lo cual saca una 
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ciega confusion de movimientos; el choque 
perpétuo de todas las fuerzas latentes del 
estado por efecto de sus encontradas rotacio- 
nes; un caos que encerraria en el seno de sus 
tinieblas el gérmen de las virtudes, de las 
grandes concepciones de la vida social; al 
cual faltaba el calor fecundante de la potes- 
tad para desarrollarse y producir el órden ad- 
ministrativo , el progreso intelectual, la ven- 
tura de que es capaz el hombre en el mundo. 
¿Para qué le serviria entonces el valor sino 
para destruir la libertad de sus semejantes? 
¿Para qué su dignidad sino habia de ser apre- 
ciada por nadie ni aun quizás advertida? 
¿Para qué sus sentimientos generosos si iba 
á ser la fuerza bruta el único derecho? 


- No se aminore su importancia porque en 
algun país (en los Estados-Unidos) le señalan 
Jas leyes un papel político muy secundario, 
no; que alli el poder reside esencialmente en 
el presidente de la república, no viniendo á 
ser sus ministros mas que sus brazos de accion. 
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El gobierno en todas partes representa la 
razon en cuanto al interior de las naciones, 
la prudencia de la politica en cuanto al este- 
rior. Como razon, coordina todas las partes 
del cuerpo social, observa, cuales. son, lag 
verdaderas necesidades del país, pone. en 
consonancia con ellas la administracion, pro- 
vee á la seguridad de la propiedad y. de lag 
personas, y da estimulo y fomento á toda 
clase de adelantos. Como prudencia política 
dirige las. negociaciones. del. propio con los 
demas Estados para vivir en relaciones de 
amistad con todos; está á la mira de sus mo- 
vimientos para prevenirse contra ellos si son 
hostiles ; estudia su espíritu y sus tendencias 
para. no caer en el lazo de sus tratos ipsi- 
diosos, y en fin, como depositario y centinela 
avanzado del honor de la patria, vela por él 
para trasmitirlo sin mancilla a sus sucesores. 


-Véase por. lo que acabo de esponer que el 
gobierno puede ser el rey, un presidenta ó 
una junta, segun en quien resida el poder de 
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direccion. En los Estados constitucionales lo 
es el ministerio, y por eso en ellos este tiene 
mas responsabilidad y sus funciones son mu- 
cho mas delicadas que en otro alguno, al 
paso que es mas débil en las repúblicas, y 
mas fuerte. en los Estados absolutos, en los 
cuales la teoría del gobierno es muy sencilla, 
porque su accion se verifica sin tropiezo. Si 
se le interpone alguno, instantáneamente se 
le aparta sin promover ningun género de re- 
clamaciones. Se manda porque se puede, se 
obedece sin réplica ni queja, porque se debe. 


Si la felicidad pública estrivase en que la 
accion del gobierno fuese pronta y expedita, 
el absoluto seria el mejor de todos; pero tal 
expedicion es no mas una ventaja contrape- 
sada por mil inconvenientes, siéndolo: ella 
misma y muy grave en los malos en vez de 
ventaja, por no haber nada entonces que pa- 
ralice el brazo del despotismo, Aun en. los 
buenos tiene que adolecer de uno muy tras- 
cendental, y es que se da el mandato con fre- 
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cuencia sin conocimiento de causa. No hay 
quien le haga presente el estado del pais, no 
hay quien le manifieste con verdad sus nece- 
sidades, no hay quien le indique con valentia 
los vicios de la administracion; el incienso 
de la lisónja forma á su rededor una niebla 
densa que le impide ver las cosas' como son 
en sí, y aun cuando la administracion sea 
justa y equitativa, lo que no es imposible, el 
bien estar público no tiene mas columna de 
sosten que la capacidad 6 el carácter de un 
hombre , tan pronto desmoronada por el so- 
-plo de otro hombre, y cuando-no , por el so- 
plo de Dios. | | 


¡Cuan distinto es lo que acontece en los 
Estados libres! El gobierno tiene que vencer 
mil obstáculos antes de plantear una medida 
- gubernativa por insignificante que sea; no 

remueve obstáculo que no levante mil cla- 
‘Mores, no hay clamor que no sea un grito de 
descontento ó de alarma. Tiene que andar en 
todo con mil contemplaciones, especialmente 
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si está caracterizado de dibilidad, antes de 
promulgar una medida de interés comun; 
tiene que conciliar mil intereses particulares 
encontrados, tiene que tener á raya el flujo 
cada dia mas creciente de las ambiciones, 
tiene que defenderse de los ataques insidiosos 
de los intrigantes, y tiene que dar á la nacion 
una satisfaccion completa de su conducta. No 
da paso sin que no tenga que sostener una 
lucha, cuyo triunfo, si vence, redunda en pró 
del pueblo , en cuyo nombre se le ataca, no 
quedándole por premio, si es vencido, y ha 
sido justo , mas que la consoladora esperan- 
za de un agradecimiento tardio, por de pron- 
to las amarguras de la ingratitud y tal vez 
del escarnio. 


- En los paises regidos con formas absolu- 
tas no es esencialmente preciso que el gobier- | 
no tenga un conocimiento exacto de su época 
para.acomodar 4 ella su conducta, porque en 
ellos la época no suele ser mas que lo que 
quieré que sea. Para conseguirlo. todos. los 
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actos están regularizados con leyes durísi- 
mas, la voluntad soberana. es la única razon 
de conveniencia, una faja de hierro. aprisiona 
el vuelo del pensamiento, cuya primera aspi- 
racion es de emancipacion y libertad, y el 
látigo y el freno hacen las veces de la refle- 
xion para que el Estado marche ó pare segun 
convenga. 


La opresión da al miedo el aspecto de la 
calma. PE 


Al revés los gobiernos libres: siendo para 
ellos el pueblo antes que todo, procuran te- 
ner un conocimiento exacto del -estado del 
país para comunicarle la conveniente fuerza 
de impulso; graduacion dificilisima. y- peli- 
grosa, pues si el empuje es demasiado vio- 
lento arrastra la sociedad por mil precipi- 
cios, y si es tan débil que se queda detras del 
espíritu público, 4 su vez es arrollado por su 
corriente, yendo en. ambos casos la nacion 
derechamente á la anarquía. 
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Téngase présente que el movimiento dá 
muchas veces á la vitalidad las trazas de la 
turbulencia. 


- „Mas porque esa graduacion sea dificil no 
se Crea que es imposible. Antiguamente si lo 
era, 6 poco le faltaba, por las escasas rela- 
ciones que el gobierno tenia con el pueblo, y 
esas reducidas generalmente á las que oca- 
sionan el mandato y la obediencia ; pero hoy 
no, que la tribuna y la imprenta ofrecen una 
imagen palpitante, aunque exagerada en to- 
dos sentidos, de las necesidades y satisfaccio- 
nes del pueblo. Ved la razon de que el pro- 
greso ' haya sido tan lento hasta mediados del 
pasado siglo; pues presintiendo los gobiernos 
si bien hiperbólicamente, los peligros de la 
política espansiva, estaban casi siempre á la 
de resistencia, prefiriendo mantener el pue- 
blo en una sed anhelante de cultura, a darle 
en la copa de la libertad el agua embriaga- 
dora de las tempestades PoS y par- 
lamentarias. Se a Se 
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Como es imperfecto para nuestros deseos 
ilimitados cuanto produce la limitada inteli- 
gencia humana, tampoco satisfacen las. ins- 
tituciones modernas á unos por muy avanza- 
das, á otros por demasiado opresivas, todos 
fundados en los inconvenientes ciertos que 
encierra su organizacion. Bueno es conocer- 
los para no preocuparse, y estudiarlos para 
aplicarles el oportuno remedio é ir de este 
modo acercando las leyes á la verdad abso- 
luta; pero sin hacer otras consideraciones, la 
razon dicha es harto falaz y peligrosa para 
desecharlas , pues estendida á todos los sis- 
temas, no habria uno solo que no tuviera 
que desecharse , y siendo asi, calculemos 
donde iria á parar la suerte de las naciones. 
Juzgando, como se debe, á los gobiernos por 
sús ventajas, no podrá menos de convenirse 
que los representativos han sustituido la vo- 
luntad suprema , muchas veces destituida de 
razon, con la ley que es la: razon escrita, 
fijando de este modo a regla mas segura. la 
marcha -antiguamente indecisa de la socie- 
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dad, y que tiene por olra parte, bastante 
fuerza de resistencia para contener los ata- 
ques de la ambicion 6 la furia de la dema- 


gogia. . 


- De todas maneras, el mayor mal para un 
Estado es la falta de gobierno , equivaliendo 
á esto su demasiada flojedad y la frecuente 
repeticion de ensayos de sistemas políticos, 
porque en ambos estremos el acaso rige sus 
destinos. Fuera de alguna escepcion lamen- 
table, no hay forma de gobierno tan mons= 
truosa que no contenga algun principio de 
vida, pues todas representan el poder de di- 
rección , principio salvador de los pueblos. 
La fórmula del poder no es mas que la fianza 
que estos le exigen para que la equidad y la 
justicia sean la pauta de su ejercicio. Es 
inegable que algunas instituciones son. mas 
conformes que otras á nuestros intereses y 
dignidad, como hemos tratado de probar ar- 
riba, pero guardémonos bien de confundir la 
naturaleza de los gobiernos con los abusos 
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de los hombres, y de achacarles las desgra- 
cias que son inherentes á nuestro flaco lina- 
ge, pues el dia que por odiosidad á él, un 
Estado se entregase 4 merced del oleage de 
las turbas, la ira de Dios le haria sufrir en 
cada hora una tremenda espiacion de largos 


años de estrabios. 


>. . CAPITULO IE. 


TEORIA DE LAS OPOSICIONES EN SUS RELACIONES 
CON EL GOBIERNO. 


H e dicho que no reconozco en la sociedad 
mas que dos poderes, el uno público 6 de 
direccion que reside en el gobierno, el otro 
moral que es el que constituye la opinion. 
Voy 4 esplicar la teoría de este, espuesta ya 
la del gobierno, no en la parte que lo vigo- 
riza con su apoyo, sino en la que lo combate 
con el nombre de oposicion. 


En los Estados monárquicos puros la opo- 
sicion no existe; es decir, no se muestra á la 
luz valiente y amenazadora, como lo hace 
en los libres, porque repugna á la inflexible 
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unidad del absolutismo que haya otro poden, 
ademas del suyo en la nacion; 4 su creida 
sagrada legitimidad que haya quien la criti- 
que y escarnezca: y á la pretendida infalibi- 
dad de sus fallos quien les aplique la sierra 
de la duda. Si la oposicion quebranta con sus 
reiterados golpes los gobiernos que ella mis- 
ma formó, elevó al poder y debia considerar 
como sus propios hijos; si a pesar de la ver- 
dadera fuerza de que á estos debe suponérse- 
les dotados, porque en las instituciones li- 
bres cada ministerio supone un triunfo, tie- 
nen a veces que ceder al ímpetu de sus con- 
trarias falanges: ¿qué pueden durar en pié los 
gobiernos absolutos al frente de ellas, no re- 
presentando ninguna clase de la sociedad? El 
absolutismo, cuyo influjo consiste' en. gran 
parte en las preocupaciones populares que 
hacen del trono una religion, de su palacio 
un templo, de su pomposo fausto una'cere— 
monia santa, como la nieve los rayos del sol, 
no puede sufrir el f uego de la ilustracion sin 
deshacerse, ni el exámen de su economía por 
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no mostrar, despojado de su disfraz de pur- 
pura, las hondas llagas que tiene. 


Para convencerse de que el poder moral 
que fortalece al absolutismo se funda en las 
preocupaciones, no hay mas que observar 
que en España las clases mas infimas que son 
las mas preocupadas, al revés de lo que su- 
eede en las demas naciones Europeas, se 
echa de ver el para muchos inesplicable fe- 
nómeno de que sean las mas entusiastas rea- 
listas. El amor que profesan al trono es muy 
distinto del. de aquellas en que ya ha pene- 
trado el espíritu del siglo; lo aman porque es 
trono, sin otra consideracion , sin mas inte- 
rés, sin que aun se mezcle con su íntimo 
afecto, ninguna idea de esperanza, mientras 
que el que le concede la moderna civiliza- 
cion está basado en el egoismo, de tal modo 
que el dia que cree no tener. que esperar na- 
da:de él lo hunde cuando no lo menosprecia, 
Este es el motivo personal de que los tronos 
se inclinen al sistema represivo, y de la en 
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cierto modo escusable ojeriza con que miran 
á las oposiciones, en concepto de ellos causa 
principal de su desdoro. 

Otra razon , llamémosla de Estado , hace 
que sean sus enemigos; en los paises que go- 
biernan despóticamente , ni ven que los ban- 
dos se disputan la direccion de los negocios, 
ni que el temor altera los ánimos exagerando 
los peligros, ni que el pueblo se revuelve y 
agita sin cesar por alcanzar las sombras en- 
cantadoras de brillantes esperanzas. Están en 
calma, y siendo para ellos la calma la felici- 
dad , ¿cómo han de permitir de buen grado 
la libertad de discusion cuando la creen nun- 
cio seguro de calamitosas tormentas? Sabe 
que permitiéndola, aunque fuese por. breve 
plazo, se habia de formar.una oposicion sa- 
ñuda y formidable , oposicion que concluiria 


por desplomar el palacio delo existente, :de- 
jando hasta en las columnas que quedasen 


en pie marcada tan honda huella que -quizá 
no fuese ya: posible que borrasen ni los. es— 
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fuerzos ni los años. No es esto decir que en 
los Estados despóticos no se haga absoluta- 
mente ningun género de oposicion al go- 
bierno constituido; la hace algun espíritu 
independiente deseoso de libertar su pen- 
samiento de los grillos de la tirania; la 
hace en el santuario del hogar doméstico el 
que ha sido víctima de algun desafuero de la 
autoridad ; la hace en su corazon todo el que 
vea mas allá del horizonte que le rodea el 
fantasma de la gloria ofreciendo una diadema 
de rosas al que ose lanzarse por la senda de 
las luces sin temer un probable martirio. Mas 
esta oposicion , como se ve, es aislada, y no 
tiene carácter alguno político. 


La organizacion de las oposiciones, como 
poder declarado y manifiesto de la opinion, - 
es obra de las instituciones modernas, basa~ — 
das todas en una razonable libertad de dis- 
cusion , tanto en la tribuna como en la im- 
prenta. El derecho de oposicion y el de li- 
bertad son correlativos ; el uno es inútil sio 
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el otro; y como esté es el mas precioso que- 
tiene el hombre, las instituciones que lo con- 

sagran son las que vivirán en el porvenir. Es: 
un error pensar que fuera de los gobiernos 
de discusion puede haber libertad completa; 

únicamente pueden tener la de accion, de la 
misma manera en todos, los hombres hon- 

rados, pues en ellos se convierte én una vir- 

tud práctica continuada ; pero no se goza la 

del pensamiento, que es de segurd mas que- 

rida que la de accion sino en aquellos, por. 
las razones que hemos espuesto ya. Las 
ciencias se elaboran por medio de los siste- 
mas ; cada nueva idea que brotá de la mente, 

puesta en ejercicio, es un paso que dan há- 
cia la perfeccion. Y siendo asi, ¿por qué no 

ha de exponer racionalmente los principios 
de gobierno en que tiene fe? ¿Por qué no se 
ha de quejar de quien lo hace infeliz? ' 


Esto es la oposicion, que puede definirse 
la'reprobacion fundada de la marcha general 
del ‘gobierno, 6:en particnlar de alguno de 
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sus actos. La oposicion de este modo consi-- 
derada y definida, está muy lejos de ser la 
que comunmente hacen los partidos; es lo 
que debia para que se considerase con razon 
como la yoz del. pueblo 6 la conciencia recta 
é inflexible del gobierno en el uso del poder. 

_ Nadie habrá que niegue la conveniencia 
de la oposicion asi considerada ; pues los be- 
neficios que reporta á la sociedad son tan 
palpables como inmensos , segun lo manifies- 
ta el avance gigantesco que ha dado la hu- 
manidad desde que existe, á pesar de sus 
continuos abusos en la senda de la civiliza- 
cion, comparativamente al lento paso que 
seguia cuando los gobiernos no tenian. mas 
juez ostensible de su conducta que la histo- 
ria, cuyos fallos son- temidos, si, por los 
grandes varones; mas .despreciados- por las 
almas mezquinas, que son las que importaba 
que.mas los temiesen. Si diéramos el .caso 
imposible de que los gobiernos fueran justos 
del todo, inútiles serian las oposiciones; pués 
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no. teniendo nada. que reprohar,. ninguna 
ventaja las recemendaria-en les Estados ; he 
dicho mal , serian perjudicialisimas ; porque 
en su cualidad de oposiciones, tenian que 
oponer al pensamiento político de un buen 
gobierno un pensamiento contrario”, y nece- 
sariamente , por eso mismo, antisocial y. de 
destruccion. Mas como no es posible que un 
gobierno reuna toda clase de conocimientos, 
y sl muy natural que , como formado de hom- 
bres , yerre por ignorancia ó arrastrado por 
sus particulares intereses y dominado por vi- 
les pasiones, desatienda ó perjudique la cau- 
sa pública que le está encomendada , es utili- 
simo que los hombres inteligentes se pongan 
en relaciones de pacifica oposicion con el go- 
bierno, para hacer brotar la luz del choque 
de las ideas, le griten para que no se ador- 
mezca y le aconsejen con valentía para ver de 
atajar las revoluciones, algunas veces inevi- 
tables, y para el pueblo siempre fatales 
cuando no improductivas. 
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Se equivoca lastimosamente el que cree 
que él derecho de oposicion es un ariete 
puésto á disposicion de los malcontentos para 
destruir lo existente. El derecho de oposi- 
cion: fundado en el de libertad y conquistado 
por el pueblo para atender á su defensa cuan- 
dò la del gobierno le falte, y fomentar sus in- 
tereses significando altamente el espíritu que 
debe animar á las leyes para que esten en 
consonancia con sus ideas y: lleven desde su. 
promulgacion el sello de vigor que le dá su 
respeto, no puede convertirse jamás, : sin 
faltar:4 su objeto, en mera arma de ata= 
que 6 en perenne fautor de revueltas, ‘La 
verdadera opósicion, como espresion genui- 
na del deseo general, es enemiga irreconci 
liable ‘de Jas catástrofes; pues el deseo’ ge“ 
neral es imposible que sea de promover su | 
daño. Por evitarlas olvidará algunos males, 
que ‘siempre ha-de tenerlos la humanidad ; :y 
solaménte lanzará'su omnipotente brazo : el 
rayo de la venganza-cuando el: gobierno por 
impotencia ó mala fé falte á los designios que 
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se propuso la Providencia al hacerlo regula- 
dor- necesario de la sociedad ,. ó concitando 
las borrascas populares, cuya: lluvia es de 
sangre humana , ó ahogando con sus escesos 
en un mar de lagrimas al pais. - 


Vergonzoso fuera, cuando un Estado ha 
llegado a tal estremo de ignominia y deca- 
dencia por la inconsideracion de un gobier- 
no, que el temor de mayores males púsiese 
ua candado en los labios de cada individuo, 
¡Triste fuera que la férrea mano de la per- 
secucion cayese sobre el corazon de los: ciu- 
dadanos , despues de haber estendido ‘sobre 
su alma un velo de luto ‘para ahogar sus lati- 
-dos de dolor! ¡ Triste seria que , derramando 
en. su pecho la copa de la desesperacion: «le 
aniquilase toda esperanza de un porvenir mas 
halagúeño , cubriendo asi de negras sombras 
el único cielo que ofrece al hombre mientras 
vive , sus ilusiones consoladoras! Esto fuera 
horrible, y sin.embargo, tal ha sido la con- 
dicion de las naciones durante un largo perio- 
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do de siglos, y aun hoy mismo la de aquellas 
en que todavia no ha penetrado la esplenden- 
te luz de nuestra Religion y de la filosofía, 
para enseñarles el código sagrado de los de- 
rechos del hombre, cuyo conocimiento pro- 
duce en todas partes la cultura y el mútuo 
— y la fraternidad. : 


El efecto. que produjo en iis idèas: del 
sais el sistema represivo de los gobiernos 
despóticos, que ya he mencionado, fue usur- 
par el poder de la opinion, falseando sus 
ereencias , como tambien he dicho. - Greyóse 
que el monarca era una emanacion del dere- 
cho divino encarnada en la plenitud de la 
fuerza humana; por consiguiente que lo era 
todo: en-la sociedad. Ahora bien; si tanto 
era, ¿qué le restaba al súbdito que tener ? 
Nada absolutamente. Privado por sí mismo 
de.todo valor individual, et poder. público, 
viéndole. anonadado ; se creia: con derecho 
para protegerlo ó no protegerlo, y el pueblo 
á su vez creia que le asistia “asi como para 
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hacerlo feliz , para lMibrar'su desventura i via 
niendo de éste:modo 4 legitimar coh su tácito 
consentimiento el despojo de su indispatable 
derecho de oposicion. Recobrádo' este; dl 
individuo considera el de protection tan suyo 
y perfecto como el de defensa propia; y no 
dependiente de la contingencia de la voluntad 
soberana, de suerte que si sufre algun des— 
calabro-se queja, opone su individual resis- 
tencia, que puede hasta ser:nacional si está 
de. su parte lu justicia. Cuando: quién recibe 
la.ofensa 6 el perjuicio es la generalidad, tò- 
da se organiza como oposicion, së armade 
la:ley y se coloca 'enfrente del gobierno para 
.combatirle; si en el combate ‘es al y ici 
«rosa NO hay duda _ trianfara. ` | 
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- ¿Quizá no- rie ea crea al al leer es- 
das palabras qué trato de establecer el dere- 
«cho de rebelion. ¡Oh, no, no! la: rebelion 
armada no la consagtaré jamás: mé refiero 
4 la lucha de discusion, lá cual basta y sobra 
para que triunfe un ‘principio, y una 'oposil 
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cion baga caer al gobierno mas fuerte , bien 
que no puede serlo mucho si no le apoya el 
poder moral del pueblo. Adquiere este poder 
la oposicion á medida que el. gobierno lo 
pierde, haciéndose omnipotente en el punto 
mismo que este por su flaqueza 6 sus: estra- 
víos queda reducido á la nulidad. 


. * Guando la oposicion ha llegado å adqui- 
rir un tal grado de vigor y fortaleza se asi- 
mila de tal suerte á los intereses de la nacion, 
y es tanta la influencia: que sobre ella ad- 
quiere, que llega á- ser su oráculo, su grite 
una señal de alarma, y sus menores insinua- 
ciones mandatos prontamente obedecidos. En 
semejante estado es comedida en sus golpes 
y parca en sus promesas , habla con decoro, 
aconseja la conciliacion ,.y como que sostie— 
` ne con sus invitaciones al. orden , al ‘mismo 
gobierno que combate , para que su caida no 
le afrente demasiado , -ni cause ningun daño 
al pueblo siendo estrepitosa y violenta. Cuan- 
to. mas fuerte.una oposicion, es su con- 
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ducta mas grave, mas digna y generosa. 


La que no esté adornada de estas cuali- 
dades , ni puede ser nacional, ni tener gran 
porvenir; es más bien una escaramuza de 
partido interesada, rencorosa , sanguinaria y 
estéril para el pueblo, como lo es todo prin- 
cipio que no lleva el sello de una gran mira 
social, que podrá por sorpresa apoderarse 
de un puesto, pero jamás conseguir los lau- 
reles de su verdadero triunfo. ` v- 


CAPITULO IH. 
- LOS PARTIDOS CONSIDERADOS COMO OPOSICION A LOS 
7 "GOBIERNOS, o 


no 


H. considerado en el capitulo precedente 
las oposiciones tales como deben ser para 
decirse con razon que representan la opinion 
publica, y las grandes ventajas que reportan 
á la prosperidad de las naciones estando so- 
metidas 4 las eternas reglas de justicia gra- 
badas en el corazon humano; voy á dar en 
este una idea de los partidos de oposicion 
para completar el bosquejo de su teoría. 


Fuera el bello ideal de un Estado que 
tanto los partidos como el gobierno anima- 
dos de igual buena fé, del mismo deseo de 
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hacer at pueblo feliz, aquellos se agitasen 
én la esfera de las ideas , difundiesen los-her- 
mesos resplandores de una pacífica discusion 
por todos los senos y confines de la sociedad 
y, con el soplo de su espíritu y animacion, 
mantuviesen vivo el fuego del entusiasmo 
por los ‘nobles y atrevidos pensamientos que 
agrandan el camino de la perfeccion: humana, 
y este moderase con su prudencia los.terri- 
bles vaivenes que corresponden en el mundo 
político á los grandes vaivenes que se operan 
en la region del entendimiento. Los partidos 
apoderándose de la tribuna y de la imprenta, 
invaden todas las cuestiones, promueven las 
mejoras en todos los ramos administrativos, 
se estimulan mútuamente en el camino de las 
ciencias , los unos sirven de contrapeso á los 
-otros para que ninguno adquiera demasiada 
preponderancia y, obrando sin cesar en la 
esfera de la inteligencia, impiden que se en- 
‘moezcan los resortes de la civilización ó se 
consuma la sociedad en una inaccion vergon- 
zosa: Por otra parte; no hay un. principio 
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politico absoluta y eternamente. bueno, mien- 
-tras muchos pueden estar dotados de cierta 
bondad relativa; el principio que representa 
un gobierno; de fecundo puede llegar á ser 
estéril si se mudan las circunstancias. 4 que 
se,acomodaba, y en este caso, para que siga 
siendo beneficioso , habrá que sustituirlo con 
otro que esté mas en consonancia con las 
nuevas necesidades. 


: ¿Cuál será ese principio? 


- Si las circunstancias son de paz, ¿cuál 
será el que mejor entienda sus condiciones de 
tolerancia y progresivo desarrollo ? 

- | Side guerra , ¿cuál será el mas á pro- 
pósito para-vestir el acerado casco y alcan- 
zar la diadema de la victoria? 

Los partidos por medio de la discusion lo 
habrán dado á conocer, y aquel adquirirá. el 
poder. público que con sus sanas doctrinas 
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haya conquistado el de la opinion ‘nacional, 
cuyo sistema es de inapreciable ventaja por 
ser la primera relacion que se establece entre 
el gobierno y el pueblo un pacto de confianza. 


Y bien, siendo tales las ventajas de los 
partidos, ¿en qué consiste que algunos tanto: 
las anatematizan ? | | 


:En que los partidos, como todas las: co= 
sas, tienen dos caras, una favorable y otra. 
adversa al que las mira; constituye la buena. 
cara de los partidos el recto uso que hacen 
de las armas que les conceden: las institucio- 
nes para ilustrar el pueblo y oponerse 4 la 
tiranía; constituye la segunda el abuso :de 
ellas convertidas en beneficio del que las ma~ 
neja. No habrá ciertamente persona que no 
se embelese al considerar la primera, euyos 
buenos efectos he apuntado. ya por enci- 
ma, y en:la' cual no se descubre mas que 
ilustracion , patriotismo” y desinterés; pero 
queda - horrorizado quien ‘no mira «sino 
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la otra, fiel imágen de todos lgs vicios. 


Espliquemos esto. 

Las dos poderosas palancas que suelen ar- 
rastrar la conducta del hombre hácia un 
punto dado son el oro, para: satisfacer sus 
necesidades y caprichos, el mando para ali- 
mentar su ambicion; cuando por las vias de 
la equidad ‘no puede atesorar grandes rique- 
zas, ni obtener elevados puestos, se deserta 
de ellas con poco escrúpulo para entrar en. 
las tortuosas de la intriga , cuando no en la 
de los:crimenés, si á menos costa no puede 
lograr sus fines particulares. Los crímenes no 
son tan frecuentes en la esfera práctica como 
en la especulativa, porque consistiendo- los 
de aquella en una accion y estando todas. pre- 
vistas por las leyes, cada uno tiene señalada 
su pena, cuyo temor retráe de sus- malos 
propósitos á aquel á quien no basta el senti- 
miento de la justicia; mientras los especula- 
tives, entre Jos cuáles comprendo los. de-la 
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manifestacion del: pensamiento , á pesar ‘de 
ser muy: peligrosos por la rapidez conque se 
conquista á veces con ellos una posicion li~: 
sonjera de riqueza ó de cierta clase de fama; 
no pueden estar precisamente comprendidos: 
en el tenor literal de las leyes; de forma que: 
estimula a cometerlos una grande esperanza: 
contrapesada solo por la razon de la con- 
ciencia; ¡razon bien débil para quien ha es- 
cuchado una vez la voz del egoismo! ' 


Las instituciones libres han producido una. 
clase de hombres que rebajando la dignidad 
de la: palabra y de la imprenta hasta el 
último grado, hacen de sus ideas una mer~ 
eancia que venden vilmente por un dia de 
mando, ó por la falsa aureola de una popu- 
laridad efímera. Conocen que agrada 4 cier» 
ta clase del pueblo, que se equivoque el prin- 
eipio del poder con su egercicio gubernativo, 
y ‘aunque saben que es un error, envuelven 
el principio del poder en la oposicion á sus 
estravios; piensan. que derribando al gobier» 
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no pueden aprovecharse del repentino asom- 
bro que cause su caida para: empuñar :las- 
riendas de direccion y aunque sienten que es 

una villania, truenan furiosamente contra- 
los:que lo forman, buenos ó malos. No com-- 
prendo.en esta categoría únicamente 4 los 

que componen ciertos partidos, pues conozco 

que la virtud no es patrimonio de uno solo, . 
ni que ninguno está exento de pasiones, cau- 

sa de todos los escesos. Todos constituidos. 
en oposicion, los cometerán sin duda, bien 

que en diversa escala por la distinta índole 

de sus principios, mas ninguno sácrificará 
completamente á la imparcialidad su interés 

6 su orgullo. ¡Es triste cosa para el linage hu- 

mano que el cáliz en que ha de beber algu- 
nas gotas de felicidad, ha de tener siempre 

los bordes ungidos de hiel amarga! 


Los partidos sin imparcialidad no repre- 
sentan mas principio que el de una oposicion 
ciega y sistemática a todo lo-existente ; ori- 
gen en mi concepto de la. mayor parte de los 
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males que afligen 4 los Estados libres, por: 
que atentos solo a su provecho y faltos por 
consecuencia de buena fé, llegan 4 conver- 
tirse, como en seguida veremos, en un hor- 
roroso complejo de todas las pasiones de la 
sociedad, en su frenesí. Y no se diga que co» 
nociéndose el nfal debe estirparse destru- 
yendo la causa que lo produce , no: que ad- 
mitido el principio de libertad hay que ad- 
mitir sus consecuencias, los inconvenientes 
por las ventajosas, esperando que el tiempo 
y la ilustracion irán mejorando aquellas sin 
necesidad de privarse de estas. Hasta que 
llegue ese tiempo, cuanto mas impunidad les 
ofrezca la impotencia de las leyes mas estre- 
cha será su responsabilidad para con ie sy 
para con el pueblo. 


¡Como! si en vez de iluminar con sus lu- 
ces el tenebroso horizonte de la política para 
que: en lugar de caminar-todos á tientas por 
el escabrosisimo campo de la gobernacion se 
puedan huir sus precipicios, es ana nube mas 
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y quizá la mas cargada de truenos en la at- 
mósfera de las borrascas revolucionarias; 
¡Cómo! si en vez de indicar al gobierno los 
obstáculos que debe remover para que la 
corriente de las mejoras hácia el inmenso 
mar de la civilizacion sea rápida y tranqui- 
la, es con sus pérfidos consejos de insurrec- 
cion el que mas la detiene, ¡cómo! si en vez 
de aplaudir y ensalzar los hombres que se 
afanan por elevar la prosperidad y cultura de 
su pais á un alto grado, y de animarlos con 
sus parabienes á que prosigan con fé y cons- 
tancia la comenzada senda, los desalientan 
arrancándoles una á una las flores de su 
corona , escarneciéndolas y arrojándolas 
despues á las turbulentas masas para que 
las huellen: finalmente si en vez de. ser 
una palanca de la sociedad son su rémo- 
ra; ¿no es muy justo que esta le lance sus 
maldiciones, y Dios le encienda la llama 
del remordimiento pata espiacion de tales 
crímenes? e | 


j 
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Gran calamidad para las naciones, la úni> 
ea de las instituciones libres, son los parti- 
dos que han escrito en sus banderas el lema 
de «oposicion á todo gobierno, oposicion á 
‘cuanto emane de tal gobierno.» Ninguna 
buena cualidad los distingue. Eso si, se di- 
rán generosos, pero no busqueis generosidad 
en ellos, que la envidia que aborrece la age- 
na gloria corroe sus entrañas; se dirán des- 
interesados; pero no busqueis en ellos el des- 
interés que la ambicion desmedida que se 
nutre de escombros es el molde de sus ideas, 
se dirán conciliadores; pero no busqueis en 
ellos el espíritu de conciliacion, que el hálito 
ponzoñoso de la sospecha y de la calumnia, 
cuyo contacto lo mancha y seca todo, es el 
único que respiran, se dirán tolerantes; pero 
no puede serlo mas que la virtud, y nuncios 
de paz y engrandecimiento, mas ¡ay! que 
tales elementos no pueden engendrar mas 
que la anarquia; 


Esto es muy cierto; convenido en que la 
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aspiracion delos partidos de oposicion siste- 
mática es echar á tierra un gobierno, sin'que 
siendo.bueno, los arredre la consideracion de 
los. perjuicios: que ha de causar:su caida ála 
sociedad, hay que conceder que serán poco 
escrupulosos en la eleccion de medios, prefi- 
riendo en todo. caso al que crean mas å pro - 
pósito para conseguirlo. La ánsia de. mando 
hará de ellos justamente lo que la avidez de 
tiqueza.de varios profanos que supiesen que 
habia escondido.en un templo un gran tesoro, 
del cual. podia suceder. que se aprovechara 
quien.antes lo.cogiese por habilidad, industria 
ó atrevimiento. Uno, tomaría el martillo, otro 
la. tea, incendiarja, quién entraria por un pose 
tigo, quién por. asaltos, tal se pondria 4 des- 
truir, tal otro. A correr por todas partes, Bin 
pararse 4 buscar en: ninguna, En vano grita; 
ria á estos la prudencia. «Andad mas despa: 
cio..y reflexionad un poco, masl»: Y 4,aque- 
llos «vosotros, deteneos! que.para hallar el 
tesoro no es preciso desplomar el templo des- 
de los, cimientos hasta sus:bóvedas y chapi- 
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teles.» A: éllos ¿qué les importába:la destruc- 
cion de aquel monumento ? Seguirián ‘desa~ 
tentados amontonando ruinas para ver si lo- 
graban apoderarse aunque no fuese mas. que 
de una joya. a A a | 

‘Si, eso mismo harán los partidos de opo- 
sicion. sistemática con el. gobierno, inventá- 
rán hechos, levantarán falsos testimonios, 
exagerarán los. peligros, harán candir la 
alarma, dirán que el ángel de la dicha ha vo- 
lado de la nacion para siempre , y lleno de 
espanto 4 los cielos. ¿Hay paz? es el silencio 
de la muerte. ¿Hay movimiento comercial y 
literario? Es el falso velo que cubre 4 la ha- 
manidad Hagada y. condolida. ¿Se advierte 
alguna zozobra aunque ellos la hayan produ- 
cido? ¡Oh! nos ha puesto el gobierno, al bor- 
de de un abismo. ¿Es tolerante? porque es 
débil y tiene miedo. ¿Anuda las relaciones 
con laspotencias extrangéras? se humilla 
- ¿Qué deberá hacer; pues, para obrar en jus 
ticia y merecer eterna loa? ¿Qué? Dejar-el 
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puesto del poder vacio para que lo ocupen 
los que lo. vituperan. 


- Crítica es por demas la posicion de los 
gobiernos en los Estados constitucionales, 
cuando los partidos han llegado 4 desencade- 
narse de tal manera. Si entonces buscan la 
opinion pública para arreglar 4 ella su con- 
ducta, no la hallarán de cierto, pues la voz 
del pueblo se confunde y pierde en el estré- 
pito de semejante algazara. Estoy muy lejos 
de pensar que esta desordenada oposicion, 
aunque muy | dañosa , es causa infalible de 
ruina: no lo es porque siendo el gobierno 
hábil multiplicará los medios de salvacion 
como se multipliquen los peligros; porque un 
gobierno justo puede ir acreciendo su vigor 
4 medida que se vaya encrespando la furia 
de las facciones. | S 


Un partido de oposicion dolia es 
un partido delincuente, transigir con éles 
transigir con, el crimen: la blandura estrema- 
da de jos ¡gobiernos aumenta - siempre las 
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exigencias de los partidos que un débil dique 
jamás ha contenido la impetuosidad de un 
torrente. El eclecticismo filósofo es un deli- 
rio, el eclecticismo político es un delirio inu- 
til, pues adoptándolo se ganará un hombre, 
veinte hombres de cada partido, jamas se 
conquistará con él un partido entero. 


¿Por qué? 


Porque una nacion por grande que sea, 
nunca es bastante presa para satisfacer todas 
las ambiciones, porque la gloria de hacer 
feliz á un Estado pocos partidos se avienen 
á compartirla con otros; porque los mas pre- 
fieren que no lo sea á que otro la merezca. 


No es esto decir que un gobierno debe ser 
intolerante; entre permitir una doctrina y 
adoptarla, entre tolerar una persona: y aco- 
gerla hay una inmensa distancia, la toleran- 
cia es una de las primeras virtudes de los 
gobiernos, y una de las mas imprescindibles 
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necesidades de la época; pero no adopte ja- 
más, principalmente en circunstancias azaro- 
sas , doctrinas diversas, ni fluctue alhagando 
distintos partidos con intencion de acallarlos; 
porque les sucederia lo que al que en un 
naufragio se arrojase á merced de las olas 
combatidas por diferentes vientos , creyendo 
con esto aplacarlas; el náufrago y el gobier- 
no dejarán de ser azotados por Jas tempes- 
tades, aquel cuando se estrelle contra una 
roca, este cuando se hunda en el fondo del 
pueblo. | 


Enunciados los motivos que hacen siste- 
máticos 4 los partidos, hay que deducir por 
consecuencia precisa que ni su numero, ni la 
destemplanza de sus ataques, ni la safia que 
los anima, deben considerarse siempre como 
termómetro seguro de la bondad de ungo- 
bierno. Error, por lo tanto, grave y muy 
grave es creer que el crecido número de 
partidos supone en todas ocasiones un núme- 
ro proporcional de abusos por parte del po- 
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der; de suerte que no penetra en el fondo de 
las cosas quien dice: «inmensa es la escala de 
fracciones que le hacen la oposicion, luego 
es detestable.» Yo opino que el primer paso 
de un gobierno de abusos es ahogar la libertad 
de discutir, que la multiplicacion de ban- 
derías lo que supone y prueba las mas ve- 
ces es que el pais donde se levantan se en- 
cuentra en un estado normal, asi como la 
concentracion de ideas indica con frecuen- 
cia que existe Ó amaga á la sociedad algun 
peligro. | 


. Véase un ejemplo. 


¿Cuántos partidos hacian en España la 
oposicion al gobierno durante la guerra civil? 


. Uno; progresista ó moderado. 
¿Cuántos se la hacen ahora que disfru- 


tamos de paz, y cuya situacion nadie racio- 
nalmente puede comparar con aquella ver- 
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daderamente calamitosa? Contemos: el re- 
publicano, el progresista avanzado, el pro- 
gresista moderado, el moderado puritano, el 
monárquico templado, el monárquico puro 
y otros cuya diferencia de matices políticos 
no pueden percibirse bien sin el ausilio de 
un microscopio. 


La razon de esto estriva en que en los 
momentos de borrasca muy pocos se sienten 
bastánte hábiles para manejar el timon y 
conducir al puerto la nave contrastando las 
alborotadas olas; si hay alguno que se atre- 
va, ofreciendo probabilidades no mas de me- 
diano éxito, todos se someten voluntaria- 
mente, y olvidan su orgullo y mil intereses 
secundarios para atender á su conservacion, 
que es el primero de todos. Mas viene la cal- 
ma: las auras suaves no hucen mas que rizar 
blandamente la superficie de las aguas; la 
-pureza del cielo aleja todo temor de próximas 
tempestades; entonces ¿quién no se considera 
capaz de dar direccion al buque? ¿quién nó 
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discute sobre si conviene aligerar el lastre; 
sobre si se debe cuartear mas el viento, sobre 
si es mejor plegar alguna vela? Estos son los 
partidos; ved cómo asoman la cabeza en la 
bonanza. | | 
‘Para que mis ideas no sean mal interpre- 
tadas , entiéndase bien que cuanto acabo de 
decir se refiere solamente á los partidos de 
oposicion sistemática, pero de ningun modo 
4 los de oposicion de buena fé fundada en un 
sentimiento generoso y leal. Estos, para ha- 
cerse respetables, no necesitan exagerar su 
patriotismo, ni para vericer acudir á mise- 
rables intrigas. Aquel, de entre todos, cuyos 
principios sean mas acomodados á las cir- 
cunstancias, y que esté por su dignidad y la 
grandeza de sus miras mas vigorizado por la 
opinion , subirá sin grandes esfuerzos al alto 
rango desde el cual se dirigen los destinos 
públicos. Entonces empezará á coger el fru- 
to de sus máximas de buen gobierno y de sus 
principios de bien entendida libertad , como 
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empezaria un visionario a coger el del des- 
crédito de sus utópias. 


En las naciones libres hay un medio, sino 
infalible, legal para conocer cuál es el par 
tido que mas simpatías tiene en el pueblo y 
por consecuencia que debe ser puesto en po- 
sesion del poder público, si se quiere que el 
gobierno, para que sea la razon del Estado, 
se apoye en el poder de la opinion; constitu- 
yen este medio las elecciones, que son el cri- 
terio de la sociedad, «y.su gran fallo sobre la 
conducta del gobierno, y sobre los princi- 
pios de cada uno de los partidos que le hacen 
la oposicion. 


«ape 


CAPITULO IV. 
MODO DE JUZGAR RECTAMENTE A LOS GOBIERNOS, 


i 


A leer este rápido bosquejo de la. opos= | 
cion sistemática, viene naturalmente esta 
pregunta á los labios: ¿Por qué si encierra 
en su seno el gérmen de la muerte no muere 
la sociedad? ¿Cómo hay gobierno que pue- 
da resistir sus rudos y tremendos golpes ? La 
razon está ya indicada, porque la oposicion 
carece muchas veces del poder de la opinion, 
que en tal caso presta su apoyo al gobierno, 
y entonces queda enteramente reducida:á la 
significacion de algunas individualidades sin 
ningun valor politico, y, sobre todo, porque 
la prensa y la tribuna que dan. á los partidos 
las armas para el ataque, las‘ suministran 
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tambien al gobierno para su defensa, esta- 
bleciendo asi cierta igualdad entre las dos 
potestades que constituyen la esencia de las 
instituciones representativas. 


De modo que el gobierno no es una en- 
tidad aislada , inofensiva y puesta en el esca- 
bel del trono para servir de blanco 4 las fle~ 
chas de los partidos, y sin vigor para preser- 
var la nacion de los embates de las oposicio-- 
nes sistemáticas , sino que está dotada de los 
medios necesarios para defenderla y defen- 
derse á sí mismo en todos los terrenos. En 
efecto, á un discurso de calumnia opone 
otro de verdad; á una máxima disolvente 
aplica el correctivo de una máxima conser- 
vadora; á las tinieblas del engaño la luz del 
acierto. Un mal gobierno no puede sufrir el 
peso de una acusacion fundada; pero’ uno 
bueno suele salir mas acreedor al aprecio del 
pais y á las alabanzas de la historia de estas 
terribles pruebas que. examinan lo hecho y 
por hacer,.los actos y las conciencias. Hus- 
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trada con esta especie de proceso la opinion 
y ademas amaestrada por la esperiencia, le 
es mas facil juzgar imparcialmente 4 los 
hombres, y no alucinarse con el aparente 
brillo de ciertas teorias , que sabe que al po- 
nerlas en la piedra de toque de la practica, 
tienen que sufrir el mazo de nuestras miserias 
y pasiones, cuyos rudos golpes las dejarán 
reducidas á la escoria de tristes desengaños. 


Pero sucede que cuanto mas violenta es 
la oposicion, mas esforzada es la defensa; 
un estremo engendra otro, y á proporcion 
que se aumentan los partidos contrarios, 
suele á veces crecer el de los amigos, y si 
no el de los amigos el de los aduladores. 
Estos son el reverso de aquellos, pero tie- 
nen de comun el principio que los guia, que 


es el interés propio con preferencia á la con- 


veniencia pública. Para ellos el gobierno que 
sirven ó adulan es inmejorable; ni pronun- 
cian palabra que:no sea oportuna, ni sale de 


sus carteras decreto que no lleve el sello de 
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la perfeccion; son en fin partidos de aproba— 
cion ciega, de alabanza ciega, de sistemá- 
tico servilismo. Si su patrono es opresor 6 
anárquico, echan sobre sí la responsabilidad 
de sus maldades y se hacen para con el pues 
blo reos de lesa libertad. 


Ni los unos (como hemos dicho) ni los 
otros son 4 propósito para dar 4 conocer un 
gobierno ; no los unos, porque siendo un es- 
collo á su ambicion hablan como enemigos; 
no los otros , porque siendo el puerto de sus 
intereses hablan como parciales. 


Desechados los partidos por sus pasiones 
como medio: infalible de dar á conocer los 
gobiernos , nos queda el de la razon que es el 
que emplea la historia para ser justa. :De 
cierto no habrá partido que no esclame que 
á él la razon le sirve de guia y la verdad 
preside todos sus razonamientos; pero qué 
no es asi lo prueba el que:todos dicen tener- 
la profesando distintas y contrarias opinio- 
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nes, y larazon nies contradictoria ni puede 


ser mas que una. 


La historia para formar su juicio defini- 
tivo sobre los gobiernos atiende menos á su 
politica en sí misma que á los resultados que 
con ella obtienen; lo cual es tanto mas justo 
cuanto que esa ciencia no es el fin de la so- 
ciedad , sino el medio empleado para conse- 
guirlo. Téngase esto bien entendido; la ley 
civil no es la proteccion, las instituciones no 
son la libertad, la libertad misma no es el 
término del pensamiento humano; y la ley 
civil y las instituciones y la libertad misma 
sin embargo de su Importancia inmensa , son 
cosas de segundo orden que deben estar so- 
metidas á otra muy superior, á la felici- 
dad absoluta, último fin del hombre, Esta 
doctrina envuelve la máxima de que en po- 
lítica el fin justifica alguna vez los medios, 
. cuyo valor no puede apreciarse mas que en 
concreto; asi es que los habrá habido inopor- 
tunos que pueden llegar á ser salvadores, y 
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otros, al revés, los habrá equitativos que, 
variando las circunstancias, hasta puedan ser 
criminales. Los principios de la bondad y de 
la justicia son absolutos, los mismos en todos 
los siglos y en todas las naciones; sus conse- 
cuencias son relativas, y varian, como los ca- 
sos de aplicacion, al infinito. Ahora bien; la 
historia , ilustrada por la filosofía, que mira 
las cosas sin prevencion y sin ódio , como que 
sus fallos han de ser una enseñanza para las 
generaciones futuras, para juzgar los medios 
los examina relativamente a las circunstan- 
clas, las razones de conveniencia que los 
abonan, y los intereses mas graves que con 
ellos se han salvado y de otro modo se hu- 
-bieran perdido, al paso que las oposiciones 
-para hacer odioso á un gobierno, prescinden 
: de las causas, del objeto, de la necesidad 
-de ciertos actos, y los presentan al pueblo 
, desnudos de toda consideracion, porque en 
-abstracto pueden ser muy bien un crimen. 


Hagamos aplicacion de estas reflexiones. 
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El principio de que los gobiernos están 
obligados 4 cumplir sin escepcion ninguna 
con todos los deberes que les impone su coñ- 
dicion eminentemente protectora; de que es- 
tos deberes se estienden á mirar por la con- 
servacion y comodidad de la criatura mas in- 
útil y desvalida del Estado es absoluto; pero 
las consecuencias son tan diversas, segun las ` 
Circunstancias, que una es esta, al parecer 
contradictoria con el principio sentado : El 
gobierno está obligado á faltar á algunos de 
sus deberes (que entonces serán los deberes - 
de otras veces) cuando es preciso para cum- 
plir con otros mas importantes. O en otro 
lenguage: El gobierno debe negar su pro- 
teccion á los criminales, castigándolos hasta 
con la muerte para atender dla seguridad 
de los inocentes. | 


Véanse por el fin justificados los medios. 


Dedúcense además de este principio 
las dos siguientes conclusiones: 
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1.* Que no siempre que falta un gobierno 
å sus deberes relativos es malo, ni por con- 
secuencia merece los ataques de la oposicion. 


2.* Quelas obligaciones de los gobiernos, 
para la prioridad de su cumplimiento, for- 
man diversos grados segun la importancia de 
los intereses que protegen. 


La debida apreciacion de esa grande es- 
cala de obligaciones es utilisima, no sola- 
mente á los gobiernos para que su política 
sea equitativa y esté siempre en armonía con 
las circunstancias, sino tambien á los pueblos 
para que tengan ideas ciertas sobre la natu- 
raleza del poder, y sea recto el juicio que 


formen sobre sus actos. Como este es el ob- __ 
ee 


jeto que me he propuesto, le daré á conocer - 
en seguida. 


La primera obligacion de un gobierno es 
conservar la existencia del Estado; la segun- 
da proveer á las necesidades ordinarias del 
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pais; la tercera aumentar el número de go- 
ces de los ciudadanos. Aunque, repito, todas 
estas obligaciones son sagradas, en momen- 
tos críticos la tercera está subordinada á la 
segunda y las dos á la primera. Es decir, que 
los ciudadanos deben sacrificar sus goces á 
las necesidades urgentes de la nacion; de 
aquí los impuestos voluntarios y forzosos; y 
la nacion sus goces y sus necesidades á la 
conservacion del cuerpo político, y ved es- 
plicada la razon de las guerras. 


Esta doctrina no es de esclusiva aplica- 
cion á la política. Desde que el mundo es 
mundo, en la Religion, en la sociedad, en 
el individuo, en todo la primera ley ha sido 
Ja del sacrificio; ley que no por merecida es 
menos terrible; ley implacable que sume 
- nuestra alma en la pavorosa noche del dolor, 
«y en cuya oscuridad moriria si no divisara a 
lo lejos la trémula pero inextinguible luz de 
la esperanza, Adan no quiso salvar á la hu- 
manidad con el sacrificio de un deseo, y la 
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humanidad en castigo tiene que conservar 
vivo el faego de la pira sagrada para que no 
se interrumpan los holocaustos de sus deseos, 
si ha de rescatar cada uno lo que con una 
sola ofrenda pudo mantener para todos nues- 
{ro primer padre. 


-Mas asi como un individuo no debe sa- 
crificar sus goces, sus intereses, su sosie- 
go para alcanzar la palma de la salvacion 
postrera si A menos costa puede tenerla, 
tampoco un gobierno puede llevar una vícti- 
-ma al ara propiciatoria sin que sea absoluta- 
„mente preciso para aplacar la cólera de la 
‚diosa de la necesidad.. Cuando llegue ese caso 
-compadezcamos 4 las victimas, tapicemos de 
flores la senda del martirio, sellemos sus 
-tumbas con un epitafio de dolor 6 de lástima, 
mas no maldigamos al sacerdote que ha ejer- 
cido quizá con tristes lágrimas tan tremendo 
Ministerio. E | 


.. y Sise.pregunta que quién ha de resolver 
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la cuestion de necesidad, para conocer si tal- 
gobierno ha acertado ó no en su politica, facil’ 
es la respuesta ; la íntima conciencia de todos 
y de cada uno de por si. | 


Véase un ejemplo. 


Es indisputable que, de resultas de la. 
revolucion de febrero, la sociedad Europea 
ha estado á punto de perecer en los horrores 
de un general cataclismo; las masas del pue- 
blo se agitaron impulsadas por las máximas . 
de los que creian llegado el tiempo de una. 
profunda regeneracion, y avanzaron como las 
ondas del Occéano , potentes y ciegas hacia 
un espantoso desquiciamiento, no seguramen- 
te como decian á la conquista de la libertad. 
¡De la libertad! Todavia recuerdo aquellos 
clubs de Paris en que se proclamaba el ester- 
minio en su santo nombre. ¡De la libertad! 
Jamás se borrará de mi memoria la imágen de 
aquellos frenéticos que en su nombre amena- 
zaban con puñales á los que se atrevian á pro- 
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nunciar la palabra de órden. ¡De la libertad! 
Aún me estremezco al recordar la discusion 
de las bases de un saqueo fraternal. Un vapor 
de sangre enrojeció el horizonte y el corazon 
humano tembló de miedo. Los gobiernos de 
Europa en tan estremo peligro se armaron y 
combatieron y vencieron al fin, y emprendie- 
ron despues del triunfo nuevamente su mar- 
cha por el camino de la perfectibilidad huma- 
na , recogiendo á manos llenas los laureles 
que les arrojaban (y aun hoy dia les arrojan) 
las naciones que habian salvado con sus es- 
fuerzos. - | 


Y bien; si hubo peligro para la sociedad 
(y que lo hubo lo prueban la lucha que he- 
mos presenciado y el estupor que sobrecogió 
á los pueblos), oposicion leal y de buena fé, 
yo te pregunto: ¿Debieron los gobiernos 
pelear hasta vencer? 


- —Ellos tuvieron la culpa. 
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No quiero indagar ahora quién será res- 
ponsable de la sangre vertida ante Dios. 


—Iban los pueblos á conquistar la libertad. 


Muchos iban á por el comunismo, otros 
a por la tirania, otros meramente en busca 
del desórden. 


- —El pueblo es el soberano. 


¿ Cuál de esas fracciones de pueblo es el 
pueblo? ¿La mas numerosa? La mas nume- 
rosa imploraba desde los templos y sus ho- 

gares la paz al cielo. 


—Pero los gobiernos han faltado con fre. 
cuencia á las leyes y se han escedido de sus 
atribuciones al hacer esa que llamais defensa 
de la sociedad. 


¡Cómo! ¿Se han escedido los gobiernos 
que han salvado el órden, y nada decís con- 
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tra los que le atacaron? Fuera de que para 
sentar que tal gobierno se habia escedido 
era preciso que probaseis que hubiera podi- 
do ahogar 4 menos costa la anarquía, y que 
es posible medir como con un compas los 
acontecimientos en lo mas encendido de la 
refriega. 


Se me dirá que esta doctrina es peligro- 
sa, por lo que puede abusarse de ella; es 
cierto, responderé ; mas el abuso no es una 
razon para destruir el principio; lo es no 
mas para que se proceda en tales casos con 
circunspeccion y prudencia suma; se me 
dirá que es un mal gravísimo tener que ho- 
llar alguna vez la ley escrita para salvar las 
naciones, yo tambien me lamento de que no 
haya rescate sin sacrificio, pero la guerra 
es el quebrantamiento de casi todos los có- 
digos y alguna vez se llaman con razon san- 
tas las guerras. No se llame, pues, inicuo 4 
un gobierno ‘porque ha infringido algunas 
leyes, si asi ha sido preciso para salvar 
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lo que vale mas qne una ley, la sociedad, 


La oposicion no se confesará satisfecha 
con estas razones ; faltar á la ley escrita 
siempre será para ella un delito, delito que 
pintará con negros colores para exagerarlo, 
y lo ofrecerá desnudo de toda consideracion 
á los ojos del pueblo con el fin de alucinar- 
lo, y desconceptuar al gobierno que se ha 
visto reducido á trance tan doloroso. Una 
pregunta debia hacerle entonces el pueblo 
para someterla a su vez a su juicio supremo: 
¿hubiera ella dejado desamparada la nacion 
primero que haber infringido la letra de la 
ley ? Contestará que lo que habria hecho 
hubiera sido quitar con una política justa 
todo pretesto á la revolucion; mas ¿conci- 
-tan solamente las revoluciones los desacier— 
tos de los gobiernos? ¿No las causan muchas 
veces la ambicion de los partidos ? 


No es este el único caso en que los go- 
biernos dan aparente motivo á las oposicio- 
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nes para ser llamados arbitrarios 6 tiránicos, 
y á la historia verdadero para ser juzgados 
prudentes 


Véase otro ejemplo. 


Hay uno que al empuñar las riendas de 
la direccion del Estado se encuentra con una 
situacion tan estremadamente deplorable, que 
se parece 4 una urna fatal en la cual cada 
mandarin, cada clase, cada bando, cada pro- 
nunciamiento ha depositado el peor de sus 
vicios, la mas terrible de sus pasiones. Mira 
& todas partes y no ve por do quiera mas 
que hombres sin merecimientos encumbra- 
dos 4 las mas altas dignidades, abandono y 
desmoralización en cuantos ejercen algun 
cargo público, desmedida ambicion en los 
que no deben levantar los ojos del suelo, ba- 
jas intrigas puestas en lugar de la accion de 
la ley, la mortal sospecha en vez de la ge- 
neral confianza, el ódio mútuo en lugar del 
humano aprecio, la obediencia relajada, sin 
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fuerza el poder, y envilecimiento y desdoro, 
Horrorizase de tal estado de cosas, tiembla 
de emprender su regeneracion por los es- 
torbos que se le han de oponer; mas arde 
en el fuego del entusiasmo, sabe que la mi- 
sericordia de Dios ha concedido á la buena 
voluntad remedio para todos los males, y se 
atreve con noble decision á la obra. 


Medita en los modos de llevarla á cabo y 
se le presentan naturalmente dos muy diver- 
sos que son: 


1.? Arrasar de un golpe la situacion para 
fundar otra con sus ruinas. 


2.° Por medio de un plan sabiamente 
concebido reformar la situacion sin reducirla 
a escombros. 


¿Cuál de estos modos es preferible? 


Unos dirán que no hay cosa como desar- 
raigar de una vez el árbol ponzoñoso de los 


(78) 
males y plantar en su mismo hoyo el lozano 
y robusto de la felicidad. Otros que la vio- 
lencia es un daño, y que la reforma no debe 
empezar por un daño sino por un acto de 
reparacion y justicia. 


Cualquiera que sea el plan que el gobier- 
rio adopte ha de hallar una fuerte oposicion 
que lo llamará inicuo y malvado, lo cual, á 
menos que no se conceda que tiene que ser 
necesariamente perverso, es una solemne in- 
justicia, como seria un error lamentable por 
parte del pueblo juzgarlo tal por algun desa- 
cierto, cuando si su marcha fuese distinta 
tambien los habia de cometer. Lo que en 
todo caso procede es no tanto indagar los er- 
rores de la administracion, 4 pesar de que 
esto conviene estraordinariamente para re- 
mediar los posibles, cuanto examinar deteni- 
damente si tendria menos inconvenientesotra 
política, pues las mas veces hay que escoger 
no entre dos bienes, ni entre un. bien y un 
mal, sino el menor de dos males. . 
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Menos escusables serian para la filosofía y 
la historia los errores políticos y administra- 
tivos de los gobiernos si su voluntad fuese 
omnipotente para seguir una marcha con 
preferencia á otra; pero como lejos de ser 
omnipotente toda su fuerza es prestada, re- 
sulta que es mas nula cuanto es mas honda la 
reforma que se propone hacer, siendo impo- 
tente cuando ha de alcanzar á la nacion en- 
tera. Entonces seria locura achacar á un 
gobierno determinado los males sociales y 
mas aun la ineficacia de sus remedios. Su- 
pongamos que para mudar la faz de la situa- 
cion arriba descrita su noble impaciencia es- 
coge el primer modo; para verificarlo nece- 
sita un apoyo inmenso; ¿quién se lo pres- 
taria? ¿Los partidos? todos se tendrán por 
agraviados, porque á todos alcanzará la 
reforma. ¿El ejército? será el que mas ten- 
ga que sufrir, porque nada tiene tantos abu- 
sos como la milicia. ¿El pueblo honrado? es 
un mar muerto que solo $e agita al recio 
vendabal de las facciones. ¿La justicia? y 
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qué es en el mundo la justicia sin la fuerza. 


El gobierno por consiguiente tiene que ce- 
der á la de las circunstancias, y encomendar 
al tiempo y á su prudencia la gradual estir— 
pacion de los males de la nacion. Para 
esto es preciso por de pronto respetar los 
intereses ya creados, aunque no segun una 
estricta legalidad justamente adquiridos; le 
es preciso conciliar los de todos, mas bien 
que herirlos con grande estrépito; en una 
palabra, le es preciso transigir momentánea- 


mente con los abusos si no quiere que su 


plan fracase. 


Motivo será esto de gran clamoreo para la 
oposicion, que no dejará de causar una viva 
impresion en el pueblo. ¡Transigir con los 
abusos! Pero responderá la historia, «mas va- 
le transigir conlos abusos por corto plazo que 
esponerse a destruir la sociedad 6 causarle 
por lo menos una herida muy profunda, que- 
riendo arrancarlos de un tiron de su seno; 
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mas vale sacrificar algunos dias 4 la duracion, 
que la firmeza á la brevedad.» 


Si se digese que aun admitido este princi- 
pio general, hay muchas sendas para conse- 
guir el bienestar de la nacion, mas que la 
brevedad y certeza de conseguirlo dependerá 
del camino que se elija, ¿quién duda esto? Si 
los partidos declaman vagamente para incul- 
car que el que sigue el gobierno es el mas 
largo, torcido y espuesto, nos encerramos en 
un círculo vicioso de recriminaciones, es de- 
cir, de ataques personales en lugar de la dis- 
cusion de principios. Cuando no se demues- 
tra lo contrario debe presumirse que el que 
sigue es el mejor , porque nadie es malo por 
sola la razon de serlo. 


‘Estoy muy lejos de querer escusar al que 
lo es; esto no puede hacerlo sino el que es 
capaz de ser su satélite 6 su esclavo: solo pre- 
tendo establecer las reglas que deben tenerse 
presentes para no acusar dead aaa á los 
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que ejercen el poder, y que deben servir de 
guia al pueblo para no dejarse alucinar por 
los sofismas 6 por los cargos impremeditados 
gue lanzan contra ellos las oposiciones violen- 
tas y apasionadas. Solo pretendo con mis es- 
casas fuerzas contribuir á acercar los tiempos 
en que los gobiernos han de ser la razon de 
las naciones y las oposiciones, la recta é in- 
flexible conciencia de la sociedad. El dia que 
brille en el mundo politico esa fausta aurora, - 
habrá terminado la era en que los hombres 
ofuscados por las negras sombras de sus vi- 
cios, conducen las naciones por peligrosos 
derrumbaderos, para que empiece aquella en 
que, alumbrados por los bellos resplandores 
de una cristiana filosofia las han de conducir 
por el anchuroso camino de la fraternidad. 


CAPITULO V. 


KL PUEBLO CONSIDERADO EN si, Y EN SUS RELACIONES CON 
EL GOBIERNO Y LA OPOSICION. 


Pars completar estas reflexiones generales 
sobre los gobiernos y las oposiciones me pa- 
rece muy útil decir cuatro palabras espresa— 
mente sobre las relaciones que tienen tanto 
aquellos como estas con el pueblo. 


En las primeras edades jamas combatió el 
pueblo por sí mismo, sino por la gloria de un 
hombre ó por el vano renombre de la nacion: 
el Macedonio nunca pensó mas que en Ale- 
jandro, al vencer los ejércitos de Dario, ni 
el Griego y el Romano pronunciaron otro 
nombre que el de Grecia y Roma al caer mo- 
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ribundos en el campo de batalla. El individ uo, 
sumido tadavia en la abyeccion y envileci- 
miento de la primera culpa, no merecia que 
pensasen en él los que empuñaban el cetro 
de la tierra: y el género humano que no ha- 
-bia querido inclinar su cabeza á la palabra 
de Dios, derramaba su sangre á torrentes por 
sufrir el yugo de un vil esclavo del infierno. 
Guando el mundo fué redimido por medio del 
sacrificio de la Victima Divina, el individuo 
se enobleció y cambió radicalmente el ob- 
jeto de las guerras. En los siglos medios se 
combatió en algunas partes por orgullo de 
clases, y en muchas hizo blandir los aceros 
el principio religioso: en ambos casos véase 
la gran conquista del individualismo en la 
marcha de la sociedad. Mas sobrevinieron las 
revoluciones de Inglaterra y de Francia, y en 
aquella triunfó un individuo representante 
del pueblo (Cronwel) del trono, emblema del 
Estado, llevando al cadalso al rey Cárlos I, 
y en esta triunfó el individuo, representante 
de sí-mismo, no solo del representante del 
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Estado, sino del mismo Estado y de la socie- 
dad entera. El valor individual legó entonces 
á su mas alto punto de poder, llevando á la 
guillotina por su voluntad sola á clases, esta- 
dos y condiciones en masa, y saliendo de las 
oleadas del pueblo mas tarde otros quien ha- 
bian de ser verdugos de losprimeros verdugos! 


Mas si el principio de la individualidad fué 
desarrollado en la revolucion del noventa y 
tres, no se ha perfeccionado hasta despues, 
quitándole el carácter de frenesí 6 locura 
que entonces tenia, y sometiéndolo á reglas 
equitativas y justas para que no fuese mas 
temible y funesto al pueblo, que el de absor- 
cion, que habia hecho de él un mero juguete 
de orgullo. Antiguamente, pues, el pueblo 
no representaba mas que la fuerza material 
de las naciones, y hoy dia vale tanto que por 
su bien se emprenden las guerras, por st 
bien se cambian las instituciones; él es la 
causa de los desvelos de los Hombres, y sd 
favor es el premio mas apetecido.- | 
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La reaccion ha sido completa: era el me- 
dio empleado por un hombre, y es el fin del 
pensamiento humano, mendigaba como siervo 
y dispensa favores como sefior, nada era y 
lo es todo; por eso antes se le despreciaba, 
sometiendo su vida 4 un capricho, y hoy se 
Je adula tanto que no se levanta bandera que 
no lleve escrito el lema de ¡por el pueblo! No 
hay proposicion ni doctrina que no se mani- 
fieste ó establezca en su nombre; en su nom- 
bre se ejerce la tiranía, en su nombre se pro- 
mueven las revoluciones, y su nombre sirve 
de pretesto á toda ambicion, á toda intriga, 
hasta á todo crimen cometido en su daño. 


Pero ¿quién debe considerarse que es el 
pueblo? ¿Qué es el pueblo? Unos consideran 
que es la parte de la nacion que carece de 
títulos arislocraticos: otros la que no tiene 
participacion en la administracion pública; 
otros la clase habitadora de los campos; otros 
la electoral, supuesto que 4 ella es 4 quien 
representa , lo que se llama representacion 
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del pueblo. Para mi en su acepcion lata es la 
nacion entera; en su acepcion estricta lo com- 
ponen los que contribuyen á las cargas del 
Estado y viven, indepedientes del gobierno, 
de su trabajo 6 de sus haberes. 


El pueblo asi considerado es la parte dé 
la nacion en general mas ignorante la que 
mas pierde en las guerras y menos gana en 
las revoluciones, porque en estos casos la 
sangre que mas se vierte es la suya y la san- 
gre vertida no puede repararse. Por este mo- 
tivo nadie está tan interesado en la paz, y es 
preciso que el premio de la victoria tenga 
mucho valor y ademas no pueda adquirirse 
por ningun otro medio para que le convenga 
decidirse por la pelea. Véase la razon de que 
antiguamente fuese alguna vez escusable una 
revolucion, como que casi no se conocia mas 
medio de conquista que las armas, y hoy dia 
no puede haberla que no sea delincuente, 
supuesto que existe el de la discusion, cuyos 
triunfos no son tan ruidosos, pero si menos 
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sangrientos y mas duraderos, por ser mas 
persuasivos. Hoy que la cuestion social es 


cuestion de paz, las lides deben ser de ideas. 


y de principios; conquistada la libertad hay 
que conquistar el órden, pues la libertad sin 
el órden es la licencia, el órden sin la liber- 
tad el servilismo, la libertad fundada en el 
órden la civilizacion. 


. Desde que obra el pueblo como soberano 
tan perniciosas le son las adulaciones que re- 
cibe, como son productivas al que las hace; y 


tan bajas, tan criminales son dirigidas al pue- 


blo rey como lo eran dirigidas al hombre rey, 
porque en ambos casos nacen de una idea de 
mezquino orgullo ó de vil interés, porque en 


ambos casos.para satisfacer el uno ú el otro 


emplean ła falsedad, el engaño y la traicion. 
Y si cabe lo son mas; que las adulaciones al 
segundo se hacian arrostrando la fea nota 
que imprimen al adulador , pudiendo suce- 
der que nó produjese otro efecto que desva- 
vecer al adulador, y las adulaciones al prime- 
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ro-se dirigen sin peligro de baldon ni afrenta, 
á pesar de concitar en su propio daño sus 
pasiones mas terribles. 


Y los aduladores á los monarcas se dispu- 
taban sus favores cubriéndoles con rosas la 
sima que les abrian las exageraciones de su 
poder y de su gloria. 


Y los aduladores al pueblo se disputan el 
aura de sus aplausos ocuitándole con un velo 
el caos á que lo empujan las exageraciones 
de su libertad y las alabanzas de su pru- 
dencia. | 


~ 


De aqui resulta: 


Que antiguamente no habia temible en las 
naciones mas poder que el de los reyes. 


Que en los tiempos modernos no hay nada 
tan peligroso como el de las masas populares. 


Que las tropas de cortesanos podian si 
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ciertamente oprimir al pueblo desde detras: 
del trono. 


Que las oposiciones exageradas pueden 
destruir el principio del poder y precipitar 
los Estados en la escabrosa senda de la anar- 
quía, escudados con el nombre del pueblo. 


Esto supuesto sin referirnos ahora á nin- 
guna oposicion ni forma de gobierno deter- 
minada , ¿quién tiene relaciones mas íntimas 
con el pueblo, la oposicion 6 el gobierno? 
en la duda y en tesis general ¿por quién debe 
decidirse para conservar la paz en que tanto 
medra? 


Para resolver esta cuestion ténganse pre- 
sentes los siguientes principios ya desenvuel- 
tos en otra parte; no es de absoluta necesi- 
dad que haya oposicion en un pais para que 
sea libre y prospere, si bien es cierto que es 
una fianza de la libertad; sin gobierno no 
puede concebirse un Estado y pae ser feliz 
sin partidos. | 


(91) 

Admitidos estos precedentes, es bien na- 
tural y sencilla la consecuencia. De ellos se 
deduce, que la causa del pueblo no está esen- 
cialmente reñida con la de los gobiernos, ni 
esencialmente ligada con la de las oposicio— 
nes; que si los gobiernos propenden natu- 
ralmente á la concentracion de las facultades 
llamadas poderes, lo cual suele ser un mal, 
pero no es el mal mismo, las oposiciones 
(menos la monárquica) trabajan por su sepa- 
racion , que consideramos un bien, pero que 
no lo es necesariamente; que si un gobierno 
sin oposicion degenera en arbitrario, una 
oposicion sin gobierno no puede dejar de ser 
anárquica; que si un mal gobierno ataca di- 
rectamente la seguridad particular y pública, 
lo cual es un crímen, pero crimen que puede 
prevenir ó borrar la cordura del pueblo , las 
oposiciones inicuas trastornan las ideas y 
pervierten las costumbres, para lo cual no 
hay preservativo. 


El error no tiene mas preservativo que la 
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ilastracion ; la corrupcion no tiene otro que 
la moralidad ; ¿y qué gobierno podrá purifi- 
ear esas dos fuentes de la felicidad humana 
si á compas de sus esfuerzos los hace la opo- 
sicion por remover el cieno reposado en el 
fondo? No hay remedio contra tal contagio; 
y es lo peor que cuando ha inundado la socie- 
dad no queda ningun partido ni hombre nin- 
guno sin beber de ella en cantidad mayor 
6 menor. Inoculada entonces toda entera, se 
revolverá en la agonía de su malestar, dis- 
gustada, furiosa, buscando el bien que echa 
de menos y no encuentra en ninguna par- 
te; que no encuentra, porque ignorando, 
ó no queriendo persuadirse de que lo lleva 
en su mismo seno , lo busca en una mudan- 
za de Gabinete 6 en un cambio aparente de 
las instituciones; ¡ débiles, inútiles remedios 
para mal tan arraigado ! 


Es mas: lo achacarán los partidarios de 
los demas sistemas al politico 6 administrativo 
que sirva:de pauta al gobierno, prometerán 
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al pueblo solemnemente, cada uno de por si 
que el suyo es el único salvador, y que 
solamente lo cs si él mismo lo aplica. Triun- 
fa tan robusta oposicion, pasan las riendas 
del poder á las manos del mas astuto, del 
mas atrevido, del mas adulador, ¿y qué 
sucede? ¡Qué sucede! Francia nos lo dirá. 


Vencedora la república, ¿no empleó por 
ventura Lamartine, desengañado de sus teo- 
rías de ilimitada espansion, absolutamente 
los mismos principios de gobierno que habia 
reprobado en Luis Felipe? ¿no empleó los 
mismos Cavaignac? Y al fin de la jornada, 
¿en qué se diferencia con respecto al pueblo 
la política de Luis Napoleon de la de aquel 
rey? ¿Dónde están las mejoras sociales? ¿En 
la estension del derecho de votar? En cam- 
bio se ha derramado mucha sangre, se han 
cometido algunos crímeres, el déficit ha cre- 
cido y se ha agravado el impuesto, se ha 
paralizado el comercio,.... ¡Ledru Rollin! 
¡Luis Blanc! Cuando fuisteis ministros ¿qué 
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hicisteis de vuestras teorías ? ¿ Importaba 
todo eso que echaseis abajo un trono? Y esto 
consiste en que los males que afligen al pue- 
blo francés proceden del pueblo mismo. 


En España es al revés; como nuestros ma- 
les provienen de la torcida direccion de los 
negocios, un cambio político, un simple 
cambio de personas es de la mas grave im- 
portancia, porque la direccion gubernativa 
depende enteramente de la voluntad del 
hombre, el cual, como ya hemos dicho, lo 
mismo puede tenerla buena y mala con todas 
las formas posibles de gobierno. Esta es la 
causa de que en ciertas ocasiones valga mas 
que una institucion un gran carácter puesto á 
la cabeza de los negocios. 

Cuanto mas azarosas son las circunstancias 
mas se echa de ver esta verdad. En las gran- 
des y peligrosas crisis, aun los mismos que 
mas ódian el despotismo se someten instinti- 
vamente á la dictadura de una inteligencia 6 
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de un alma de gran temple , con el fin de que 
la union haga de todos los brazos un brazo 
fuerte , de todas las voluntades una voluntad 
enérgica, de todas las armas un arma pode- 
rosa. Si en tales momentos no aparece esa 
inteligencia , 6 si apareciendo la oposicion no 
se modera ni el pueblo la escucha , la nacion 
desfallece de cansancio y despues el desfa- 
llecimiento la arrastra á una muerte inevi- 
table. 


- En las hondas mudanzas políticas y socia- 
les, que son las revoluciones, no se crea que 
la revolucion cesa y el peligro termina para 
la nacion en el momento que deja de oirse el 
rumor del estallido, no por cierto; para ella 
podrá haberse pasado el peligro de muerte, 
pero quedará en un estado de convalecencia 
escesivamente delicado , de cuyo tratamiento 
dependerá su pronta curacion ó el adquirir 
una lánguidez crónica y angustiosa. Entonces 
la aplicacion de varios y contradictorios sis- 
temas higiénicos (permitaseme la espresion) 
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la postrarian y aniquilarian quizás para siem- 
pre, en tanto que un régimen racional, ar- 
reglado y á igual distancia de todos los es- 
tremos, le darian gradualmente una salud 
tan robusta que sus movimientos llegasen á 
tener la magestad de la fuerza, tan lejos de 
parecerse á la languidez como á la agitacion 
convulsiva del galvanismo. 


A pesar de estas razones que siempre, y 
en momentos dados especialmente, militan 
en favor de los gobiernos, vemos que una 
buena parte del pueblo , perdiendo de vista 
sus intereses, se suele inclinar con facilidad 
al lado de las oposiciones. ¿Por qué causa 
esto? | 


Porque el pueblo en globo siente mu- 
cho y raciocina poco; siente, por ejem- 
plo , el peso gravísimo de las contribuciones 
y de las quintas, y no se ocupa en pensar 
que sin esos dolorosos sacrificios quedarian 
rotos los lazos que unen entre si 4 los miem- 
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bros de una misma nacion. El infeliz labrador 
que ha sufrido en sus mieses la inexorable fu- 
ria del cielo y se ve obligado á vender para 
el Estado el pedazo de pan que necesitan sus 
hijos, es natural que se queje; ¿y de quién 
ha de quejarse? De las autoridades que in- 
mediatamente le dejan en la miseria. La afli- 
gida madre que ve marchar á una muerte 
probable al hijo de sus entrañas , es natural 
que se lamente con amargura; ¿y de quién 
ha de lamentarse? De las autoridades que lo 
arrancan de sus brazos. El criminal civil 6 
conspirador político que ve siempre detrás de 
sí la sombra del gobierno desbaratando con 
su vigilancia los perversos planes que ha 
concebido emplear para su medro , ó se ve 
imposibilitado de reincidir teniendo en sus 
manos una cadena ó un cordel en su gargan- 
ta, ¿de quién se quejará en el primer caso, 
-y desde el calabozo 6 el cadalso en el segun- 
do sino de quien protege, castigandolo, la so- 
«ciedad ? 
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La oposicion entretanto aprovechándose: 
del descontento de todos, toma parte en las. 
penas del que padece, consuela al que está. 
mal avenido con la situacion, engañando su 
fantasia y su deseo con la perspectiva de la 
próspera fortuna que debia esperar de un 
cambio politico, ‚y. sobre todo, personal, y de. 
este modo verifica una especie de divorcio. 
primero entre el gobierno y los ciudadanos, 
despues, y tal vez contra su voluntad, en- 
tre el poder y el resto de la nacion. 

La E | 

Pero la tirania, asi como la revolucion, 
deja marcada en la frente del pueblo una 
huella sangrienta y dolorosa, y por eso debe 
hacerse con su.conducta grave, decorosa y 
- digna, respetable al gobierno é imponente 4 
la oposicion , y si le fuera permitido levan- 
tar alguna vez su poderoso brazo para des- 
cargar el golpe de su enojo, debia de ser 
contra quien no respetára bastante la paz y 
turbase, fuese quien fuese, su sosiego. 
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¡Pueblo! son para tu bien necesarias 
tus relaciones de sumisión al gobierno; mas 
no debes adormecerte, confiado por la recta 
marcha que siga un dia, en que lo será siem- 
pre, pues está colocado en un declive peli- 
grosisimo y necesita 4 cada paso, ‘para no 
caer, tu apoyo 6 tus advertencias: tus rela- 
ciones con la oposicion son de vigilancia; mas 
que no te alucinen demasiado sus protestas 
de amor, pues si te echas sin consideracion 
en sus brazos reformadores, llegarás 4 un 
punto que, aun mirado desde lejos, espanta. 
Sea cual fuere la forma de gobierno en que 
vivas, apóyate siempre en las máximas de 
órden que sirven de fundamento á todos, 
que son la verdad política, y la verdad es en 
todas ocasiones única y salvadora, y no te 
arrojes jamás á merced de las olas del mar 
de la oposicion, porque suelen ser el error 
y el error no tiene término. Mas allá del 
partido realista está el moderado, mas allá 
el progresista, mas allá el republicano, mas 
allá el comunista, mas allá el imperio del 
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terror apoyado por la guillotina. Es decir 
que de consecuencia en consecuencia la re- 
forma política, cuando pierde de vista el 
principio de la justicia y del órden, conduce 
derechamente el pueblo á la anarquía , que 
es el infierno social. 


CAPITULO VI. 


LA SITUACION ACTUAL CONSIDERADA SEGUN ESTOS PRINCIPIOS. 


Lo, principios generales que he breve- 
mente espuesto sobre la naturaleza del go-. 
bierno y de la oposicion, son aplicables á 
todas las instituciones y en todos los paises; 
háse visto que mis doctrinas no vinculan en 
ningun partido la facultad de hacer feliz á 
su patria, ni, al tratár de las ventajas que. 
las oposiciones ocasionan 4 la libertad, es-. 
cluyen á ninguna que Á sí misma no se es- 
cluya por Jos riesgos que engendran sus 
estravios. Ahora voy 4 aplicar estas reflexió- 
nes al exámen de un gobierno y de una 
oposicion determinada, aunque procurando 
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mantenerme 4 la altura de los principios para 
no irritar á nadie, pues si repruebo la irri- 
tacion en el ataque, justo es que evite la ir- 
ritacion en la defensa, bien persuadido de 
que si cuando el pueblo no tenia que temer 
mas que los escesos del gobierno se necesi- 
taba un ánimo esforzado para.atacarlo, aho- 
ra que le amenazan los peligros de la oposi- 
cion es preciso no poco valor para defenderlo. 

Hace algunos años que dijo un célebre pu- 
blicista al tiempo de hacerse cargo de nuestra 
situacion, que parecia estraño no fuese me- 
nos próspera despues de haber sufrido las ca- 
lamitosas descargas de tres diversos nublados 
aglomerados á la vez en el horizonte de nues- 
tra patria. Una revolucion poli'ica, una guer- 
ra civil y una minoria. Efectivamente, algu- 
nos momentos, al oir el estruendo. de los 
desastres que á nuestro alrededor causaba la 
triple tormenta, aumentado por un grito ge- 
neral de afliccion y sobresalto, hemos creido 
que España iba á dejar de ser. España para 
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ser un monton de escombros y maleza, que 
nosotros ibamos á dejar de ser hermanos para 
devorarnos como enemigos. Nos engañábamos 
por fortuna; disipadas las negras sombras 
que nos envolvian, hemos contemplado, al 
estender la vista por la faz de nuestro suelo, 
algunas ruinas , si, algunos crimenes, bas- 
tante sangre, mucho susto, þero muchas lec- 
ciones provechosas, y la libertad nacida y 
el espíritu del siglo desenvuelto. .. ee 


Nos parece muy natural que asi hiaya:su- 
cedido: si en los inescrutables' arcanos de 
Dios nuestra regeneracion social estaba re- 
suelta , ciertamente que, aunque 4 primera 
vista aparezca lo contrario, no podia haberse 
verificado en circunstancias mas á propósito 
«para que fuese completa. Una despues de 
-otra esas borrascas políticas, aun quizá mos 
azotara la primera’; todas juntas a la vez han 
pasado , y han pasado mas pronto; pues li- 
gada íntimamente la cuestion dinástica con 
da política, el inevitable triunfo del espíritu 
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de libertad ha apresurado el término de Iæ 
guerra civil, haciendo triunfar al bando que 
simbolizaba ese principio, y la flojedad de’ 
mando que es inevitable en toda minoría ha 
dejado que se ensayen todos los sistemas que: 
caben en el régimen representativo , para: 
que'en el crisol de la práctica y de la espe-- 
riencia pierdan la parte de escoria que cada 
uno tiene, quedando solo subsistente su parte: 
de valor verdadero. 


- La union de la causa liberal con la de la: 
Rama que ha triunfado en la guerra. ha sido’ 
de una gran ventaja para las dos; porque 
habiendo habido discordia entre ambas, ni 
aquella ni esta se habrian afirmado tanto en 
el pais. Cuando la libertad se ha impuesto 
por fuerza y de un modo afrentoso a un rey, 
es natural que se esfuerce por destruirla para 
no ver delante perenne su afrenta ; pero 
_cuando la alianza se ha verificado con un 
acto de abnegacion recíproca y mútua ge- 
_herosidad , 6, como entre nosotros, por la 
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identidad de la suerte ex momentos azarosos, 
el trono ve en la libertad su mas firme apor 
yo y la libertad mira al trono sin desconfian- 
za ni recelo, sino mas bien con cariño, como 
mirariamos 4 un hombre de quien no nos 
hubiéramos separado desde el nacer. Si en 
Prusia , al poner la estátua dela libertad ey 
el altar de la patria, no se hubiera humilla 
do y escarnecido á la autoridad régia, Fede~ 
rico Guillermo , recobrado su poder, no se 
hubiera vengado á su vez humillando á la li- 
bertad. Si España hubiera aplaudido el crie 
men de unos desventurados que impusieron 
cobardemente su voluntad ála dignidad Real, 
esta se hubiera puesto en pugna con las ins- 
tituciones y quizá á estas horas, 6 no habria 
libertad , ó el trono habria dejado de existir. 


Resuelta la cuestion dinástica, verificada 
la revolucion política y declarada de mayor 
edad la Reina, cuyo hecho casi coincidió 
felizmente con aquellos, quedaron sin pre- 
testo la guerra y la revolucion, «acabó lo 
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transitorio y quedó la nacion no en un esta- 
do de apacible y venturosa calma, que esto 
no era posible despues de los desastres que 
habia sufrido ; sino en el del cansancio, del 
cual los gobiernos se debian aprovechar para 
utilizar los elementos de órden y de prospe- 
ridad que han atravesado indestructibles las 
revueltas y que han creado las circunstancias. 
Al entrar en este nuevo periodo, el camino 
de las mejoras estaba comenzado pero no 
concluido ; la hoz de la ilustracion habia pe- 
netrado en la maleza de los abusos, pero no 
Estaban segados todos. Puede decirse que no 
existia en el seno de España mas que el em- 
brion de su grandeza futura, para desarro- 
llar el cual por completo, con una política 
arreglada 4 las presentes necesidades , era 
preciso un gobierno que respetase lo que ha- 
bia triunfado en la guerra y aceptase la con- 
quista de la revolucion; es decir, que sirvie- 
ra de fuerte escudo al trono de Isabel 11 y 
no se desviase ya nunca de la senda de la li- 
‘bertad , y á la vez tuviese bastante pruden- 
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cia y energia para oponerse á toda nueva re- 
volucion, que pondria en peligro á lo prime- 
ro, y á todo retroceso, que impediria el 
cabal desenvolvimiento de lo segundo. 


No bastaba esto; enconados unos contra 
otros los combatientes, que eran todos los 
españoles, como que humeaba todavia la 
sangre vertida en el campo de batalla, el 
gobierno debia de ser esencialmente repara- 
dor para quitar pretesto á los odios; y des- 
pertado el espíritu de civilizacion debia sa- 
ber aprovecharse de él para que, antes de 
amortiguarse , tomasen incremento la agri- 
cultura, la industria y el comercio, prospe- 
rasen las ciencias, y en una palabra, Espa- 
ña fuese tan grande por lo menos, con la li- 
bertad en los tiempos modernos, como lo 
habia sido sin ella en los tiempos pasados. 

Estamos en el caso de juzgar la situacion. 
La situacion es la obra en general de la po- 
lítica de un gabinete; para apreciarla debi- 
damente, como hecho, como efecto que es, 
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hay que examinar los medios empleados para 
producirlo, y como en politica, en que todo 
es relativo, ese examen no puede hacerse 
sin tener en cuenta la causa y las circunstan- 
cias que la rodean, se sigue que el juicio de 
la situacion y el del gobierno casi se reducen 
. á uno solo. Puede formarse acertado resol~ 
viendo sencillamente esta cuestion. 


¿Ha correspondido y corresponde el ac- 
tual gobierno á las necesidades de la época, 
fundando su política en los principios ante- 
riormente enunciados ? 


Si ha correspondido y corresponde queda- 
rá probado que la oposicion es terca en sus 
errores, 6 ciega en su mala fé; sino ¿qué 
partido lo sustituiria con ventaja para la pros- 
peridad pública y seguridad individual? 


- El trono es una de las primeras necesida- 
des de la sociedad presente. Colocado en una 
altura muy superior á todos los partidos, 
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esta libre del contagio de las mezquinas pa~ 
siones que los exaltan y ponen en el camino 
de la intriga, en sus manos las mortiferas 
armas de la injuria y de la calumnia, y en 
su corazon la semilla de los rencores ; fuente 
de autoridad, reliquia venerable de nuestras 
antiguas glorias, el pueblo lo mira con reli- 
gioso respeto, y es para los buenos una espe- 
ranza de seguridad, porque es un dique a 
esas cenagosas oleadas de socialistas, de 
comunistas, de demócratas que empiezan á 
formar círculo en el occéano de las naciones, 


Pues bien; en la gravísima crisis para los 
tronos que acabamos de atravesar, un go- 
bierno menos entusiasta por la autoridad ré- 
gia , sin duda se habria intimidado a la vista 
de las complicaciones y riesgos que surgie- 
ron por todas partes y lo pusieron á punto 
de zozobrar , ultrajándolo en la prensa y ata- 
candolo en las calles, y abandonada la suerte 
del de España á merced de quien hubiera 
querido disponer de ella; tal vez, y esto es 
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muy probable, 4 merced de quien tenia pro- 
yectado vilipendiarlo y destruirlo. Pero el 
actual gobierno moderado , inflamado por su 
adhesion viva y sincera, aceptó el peligro, 
como una prueba de lealtad, presentándose 
en el campo cuando sonó la hora de la pelea, 
decidido á sellar su fidelidad con su sangre, ó 
conservar al trono su decoro y al pais esa ins- 
titucion salvadora. 


Dios protegió su causa, y el gobierno 
auxiliado por el pais lo fortificd, sujetando 
á sus pies la hidra horrible de la anarquía. 


Veamos si ha aceptado la conquista de la 
revolucion , desarrollando ámpliamente los 
verdaderos principios liberales: mas antes 
establezcamos qué entendemos por ese des- 
arrollo: El progreso razonable y progresivo 
del poder del individuo para hacer efectiva 
su voluntad. Esta puede recaer sobre un he- 
cho 6 sobre la manifestacion de una idea; 
por consiguiente la libertad puede ser de ac- 
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cion y del pensamiento. La primera se re- 
duce á la seguridad de la persona mientras 
obra con arreglo á las leyes: á esta perte— 
uece la electoral: la segunda se refiere 4 la 
desembarazada emision de las ideas, hecha 
de cualquier modo, mientras no atacan el 
órden establecido, 6 minan las bases funda- 


mentales de la sociedad. 


- En cuanto å la seguridad personal, si se 
compara con la que se ha gozado en épocas 
anteriores, que mas adelante describiremos, 
no podrá menos de reconocerse el gran paso 
que hemos dado en esta parte, el cual donde 
mas se advierte es en los pueblos de provin- 
cia, donde son siempre. mas personales los 
rencores, y mas directos los ataques. Preciso 
es confesar que aun falta mucho en España 
para que la seguridad personal y propietaria 
sea tan sagrada como debe para el individuo, 
y cuando no, una verdad las leyes que la 
protegen; mas ¿no seria el colmo del absur 

do achacar al gobierno actual lo que es efec- 
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to inevitable de las guerras y de las revolu- 
ciones? ¿no seria el colmo de la mala fé ha- 
cerle responsable del carácter discolo y per- 
verso de los malvados , que quizá lo son por- 
que quedaron impunes sus primeros pasos 
dados en tiempos que gobernaban los que 
ahora reprueban? ¿Es por otra parte posible 
borrar de un golpe la honda huella que ha 
dejado en nuestras costumbres medio siglo 
de discordias? Unicamente fuera muy cul- 
pable si por su mandato se entorpeciese la 
accion, arreglada á la ley, de algun ciuda- 
dano ; si aprobase la conducta de las autori- 
dades que con sus desafueros la impidiesen, 
y si dejara impunes, pudiendo castigarlos, 
los escesos de los delincuentes. Y bien, 
¿Cuántos desacatos del gobierno cometidos 
eontra la legítima accion personal, enume- 
rará la historia cuando se haga cargo de 
nuestra situacion? Ninguno. Contando con 
el poder de la opinion, como cuenta. ¿qué 
interés tendria en aprobar los desafueros de 
las autoridades inferiores, desconeeptuándo- 
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se asi sin remédio para el‘ presente y para’ 
el porvenir? Ninguno; antes bien su interés’ 
está en lo contratio. En cuanto al caso’ ter=' 
cero, bien demuestran no haber'dejádo' im-' 
punes ninguna clase de escesos y sin ‘salva-' 
guardia por consiguiente la seguridad per- 
sonal, tanto lo malparados que han quedado 
los que se han atrevido á cometerlos , .cuan-. 
to el inexcusable enojo. de sus patrocinado-: 
res. ¡De sus patrocinadores! ¡Parete men-. 
tira.que los tenga el crímen! . 


. Pasemos á la libertad electoral. Quizá este. 
es.el derecho político mas importante que-ha. 
conquistado al pueblo la civilizacion moder- 
na. Por su medio aprueba 6 desaprueba la, 
marcha de los gobiernos, y se adhiere: 6 
desvía de las diversas doctrinas que susten- 
tan los partidos, adquiriendo ‘asi con. él-una 
influencia inmensa en- su espiritu; y..en- su 
= marcha, pues sus resultados-han de.'servir 
de norma. á los reyes constitucionales para.la 
eleccion de consejeros y a Cay” para arreglar 
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su conducta. Por esta causa, falsear las elec- 
ciones es usurpar á la nacion su derecho mas 
precioso, privar al mejor rey de la facultad. 
de hacer feliz 4 su patria, y al partido mas 
popular del glorioso triunfo de sus principios. 


Ser derrotado eu ese campo, equivale a 
ser rechazado por la' opinion; y el que es 
rechazado por la'opinion queda imposibilita- 
do: constitucionalmente de adquirir el poder, 
objeto de todas: las ambiciones. Mas nadie 
se imposibilita 4 sí mismo declarándose ven- 
cido: y de ahi los descompasados clamores 
que levanta la: oposicion cada vez que triunfa 
un: ¢andidato ministerial, atribuyéndolo á re- 
prensibles sugestiones, á — y amaños 
del aii = : E 
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Su ella en esta parte la aik la 
minoría del Congreso; si no la tuviera, como 
esta dicé, ella no existiria 6 fuera insignifi- 
cante;, si propala que la permite por cálculo 
para que sta completa la ficcion del gobierno 
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representativo, es una calumnia infame que 
destruye por su base todo el sistema de las 
mayorías. Semejantes acusaciones merecen 
poquisimo crédito, por estar hechas por par- 
te interesada , no significando en la actuali- 
dad otra cosa que impotencia y rabia del he- 
rido amor propio. Fuera de que ningun go- 
bierno que tenga fé en sus principios se debe 
mostrar indiferente en las elecciones , dejan- 
do el campo libre á sus contrarios, no; esto 
equivaldria á suicidarse, pues no llegaria la 
lealtad de los partidos de oposicion , imitan- 
do semejante conducta , hasta el punto de no 
emplear , para vencer, otras intrigas é in- 
fluencia, que la mera exposicion de los su- 
yos respectivos. Tal abnegacion deberia te- 
nerla el gobierno si los hombres fueran án- 
geles, bien que entonces fuera inútil el go- 
bierno; pero mientras sean como son, tan 
escusado es pedirlas á los demas, como es 
dificil profesarla uno mismo; asi es que nin- 
gun. partido ni hombre ninguno la ha te- 
nido, inclyso el gran liberal Ledru Rollin, 
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ora ocupen el poder, ora estén enfrente e del 
pongi: ae 


- Pero en la parte que mas libertad se goza 
es en la manifestacion de las ideas. 


= La imprenta en España tiene la libertad 
necesaria para velar por el cumplimiento de 
las leyes, para acusar al tribunal de la opi- 
nion pública al gobierno que la infringe, 
para ponerse de parte del inocente ultrajado 
y dar á luz lo que se llaman miserables pla- 
ñes cortesanos ; tiene la que basta á los par- 
tidos para desenvolver sus teorías y hacerlas 
aceptables en la nacion. ¿Qué sistema de 
gobierno por falta de libertad se queda sin 
emitir? ¿Qué abuso del poder sin reprobar? 
¿Qué necesidad de la nacion sin hacerse pre- 
sente? Léase la prensa de hoy, asistase al 
Parlamento, y se verá que tiene la oposi- 
cion libertad no solamente para discutir, 

que es loque hace falta al pueblo para ilus- 
trarse, sino para descomponerse rabioso: 
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¡como si el frenesi ne la dd eta 
fuerza á las razones! > '-. i 
- Como reparador, el A bien 
puede servir de ejemplo. El efecto inme- 
diato de las revoluciones es el esclusivismo 
de los partidos vencedores en lo relativo á la 
participacion de empleos, los cuales son la 
manzana de la discordia en ciertas regiones, 
que impide la reconciliacion aun entre per- 
sonas cuyas doctrinas no distan entre sí una 
línea. Pero el gobierno, seguro de su fuérza, 
ansioso de la gloria de hacer feliz á su patria, 
ha engrandecido su política y nacionalizado, 
por decirlo asi, su partido , apropiándose tó- 
dos los principios que significan reparacion, 
tolerancia y generosidad ,-: que son los sólidos 
fundamentos en que ha de apoyarse nuestra 
futura grandeza. Diganlo sino la ámplia am- 
nistia que ha publicado, la revalidacion de 
empleos que ha concedido, y la considera- 
cion que muestra á todas las personas respe- 
tables y autorizadas de los demas partidos. 
Tan cierto es esto que la oposicion misma ha 
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tenido que confesar el hecho, bien que dán- 
dole el nombre de sistema de soborno 6 de 
corrupcion; mas ¿qué estraño cuando el mis- 
mo Dios es un objeto de burla para el impío? 
¡Hasta ese abismo nos lleva la ceguera de 
nuestras pasiones ! 


Estas cualidades que distinguen al minis- 
terio que dirige los destinos de España , se 
prueban con sus actos, en lo cual no cabe 
ficcion ; en cuanto al espíritu de civilizacion 
que le anima es cosa mas vaga, menos de- 
mostrable; pero que no por eso deja de sen- 
tirse con estraordinaria fuerza palpándolo en 
cuanto se toca, respirándolo en el aire que 
nos circunda. No hay ramo de cultura á que 
no se atienda, no hay. proyecto de mejora 
que no reciba impulso; el de canalizacion de 
los rios y construccion de carreteras, el fo- 
mento de la agricultura por medio de juntas 
«que despiertan el adormecido estímulo, el de 
las ciencias con la creacion de nuevas carre- 
ras, el de la marina con la construccion de 
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buques. Esa alegre animacion que se advierté 
en las provincias, esa consoladora esperanza 
que renace en los corazones, esa tregua que 
ha dado el verdadero pueblo á la animosidad 
intestina que lo deboraba, todo en fin mani= 
fiesta que sino es esto ya la felicidad , es el 
augurio seguro de la felicidad; que si no es 
todavia la grandeza 'descompasada , siempre 
peligrosa , es el bienestar modesto, incom- 
parablemente mas seguro. ` A 

, aia , 

- ¿En qué, pues, se puede tachar la política 
y marcha general del gobierno? ¿En que hay 
ilegalidades? presentad las pruebas. ¿En que 
las contribuciones son escesivas ? ¿Qué par- 
tido empeña formalmente su palabra de re- 
bajarlas sin que se resienta la administracion? 
¿En que no hay marina? ¿Se-ha destruido en 
esta época? ¿En que hay muchos cesantes, 
muchos generales, machos -sanguijuelas del 
Estado? .; no. es este‘el legado de nuestiág 
discordias? ¿En que la administración “ės 
complicada y viciosa? ¿No se ha encontrado 
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con ella á su. advenimiento al. poder? ¿Seria 
politico. en las presentes circunstancias des- 
truyéndola con un decreto, causar á la na- 
cion tal sacudimiento? Pero concediendo que 
la situacion presente flaquée en algunos pun- 
tos. secundarios, lo que nadie sin adulacion 
podrá negar. .¿Qué :partido podrá sustituirla 
con otra mas grande, mas popular y deco- 
rosa? Seguro es que cada uno, y cada hom- 
bre de cada partido responderá: ¡Yo! Pero 
basta esa palabra para que el pueblo los crea? 
Todos han ocapado las sillas del poder; y qué 
es lo. que han hecho? ¿Qué ‘es lo ‘a harian 
en, la Aa, 


í E acid el trono. — 


; El absolutista destruir la libertad. 

A ER BE | ay ak o i 2 & . ae 
(El progresista destruir el órden á juzgar 
por lo que hizo, desde el 40 al 43. ‘Aun lo 
recordamos y es un recuerdo que nos. estre— 
mece. ¿Habia órden: ni era posible estándo 
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armada la parte mas ciega é irresponsable de 
la nacion? ¿Habia órden ni era posible cuan- 
do á titulo de miliciano se podia insultar, si- 
no apalear impunemente á cualquiera? ¿Ha- 
bia órden ni era posible, no sabiéndose si el 
poder residia en la autoridad ó en las turvas? 
Los tres años de dominacion progresistá, lo 
fueron de anarquía legal, asi es que:se con- 
taron los meses por los pronunciamientos. 

He ‘ahi la verdadera causa de.eso que lla- 
mais desaliento de los pueblos, y que no es 
sino el desvio de vuestras doctrinas. A fuerza 
de oiros al principio de sa regeneracion, 
grandes promesas esperaron de vosotros en 
su inesperiencia, una felicidad solo posible 
en el cielo: mandásteis y recibieron desenga- 
ño sobre desengaño. Ahora les prometeis 
como entonces ; quereis nuevamente enarde- 
cerlos y os contestan con una sonrisa des- 
deñosa de incredulidad. Llamais abatimiento 
á lo que es madurez. ¡Desengañaos , pierde 
mas quien promete lo que no puede cumplir 
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que quien ve convertida en humo su espe- 
ranza! | 


Y si el testimonio mas irrecusable de lo 
que es un gobierno es el juicio público, si 
nada está menos sujeto 4 error que el fallo 
de la nacion entera, compárense partidos y 
situaciones por las dos demostraciones si- 
guientes. Cuando se hundió la situacion pro- 
gresista fué tan universal el júbilo que toda 
la prensa, representacion verdadera entonces 
del país, levantó las palmas en accion de gra- 
cias. Cuando una tn£riga derribó no há mu- 
cho al ministerio actual, España se sobreco- 
gió de estupor viendo encapotado el porve- 
nir de negros nubarrones. ¿Por qué asi? por- 
que la situacion presente simboliza el órden 
y el progreso, y al caer el gobiereo-que sos- 
tiene la situacion era imposible ver otra cosa 
que el caos. : | 


NN 
A A 
ed: Beet E 
= a AS 
a v 


Ý 


CAPITULO VII. 


PORVENIR DE LA SITUACION. 


As como lo peor del mal para el hombre 
son sus consecuencias : lo mejor del bien son 
sus frutos Ópimos. No se crea, cuando el ár- 
bol de una situacion viciada ha ahondado el 
corazon de la sociedad, que derribando su 
tronco y sus ramas, el de otra feliz le pres- 
tará instantáneamente sombra; desaparecerá 
de la faz del suelo, mas el oculto jugo de sus 
venenosas raices seguirá enconándola por es» 
pacio de muchas generaciones. Al contrario, 
cuando un gobierno á beneficio de leyes sá- 
bias y oportunas ha logrado construir el pa- 
lacio de una situacion venturosa. sobre los 
sólidos cimientos de la moral y del patriotis- 


mo, la obra sobrevivira al arquitecto, incon- 
trastable á la mano airada del tiempo y de 
los homhres, sirviendo de morada á la paz, 
a las ciencias y á los placeres.. 


Si el gobierno actual hubiese hallado á su 
advenimiento al poder siquiera preparado el 
terreno para que fecundasen las semillas de las 
mejoras que ha planteado nuestra situacion 
seria muy distinta; pero encontrólo lleno de 
abrojos y ha tenido que disputarlo á palmos 
á los abusos que lo esterilizaban, y lo que es 
peof que los abusos, á las malas inclinacio- 
nes. No se le culpe, pues, de que España no 
esté ya próspera y floreciente, que ha tenido 
que dedicar sus primeros esfuerzos á estirpar 
lo que es ún impedimento para que en todas 
ocasiones lo sea. Con él era imposible el bien 
estar público, removido no solo no es impo- 
sible sino que es facil. 

Véase una prueba de que tal impedimento 
ya no existe y de que en su consecuencia se 
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ha operado nna íntima transformacion en. 
nuestro seno. 


No hace muchos años que el pueblo no 
sentia la caida de ningun ministerio, puesha- . 
bia perdido la fé en todos, sino que la tem- 
blaba, porque significando el triunfo de la in- 
dignacion sobre la ofensa, una parte tenia 
que ser víctima de la venganza del vencedor, 
escitada por la humillacion y el escarnio que 
él tambien habia arrostrado vencido, mas 
ahora ¡cuán diferente! la caida del actual 
ministerio, si se verifica despues de haber 
puesto la última bóveda a la situacion, como 
qué no hay que vengar ni una injuria, nadie 
la sentirá bajo este concepto ; la sentiria por 
demasiádo prematura si fuese por efecto de 
una retirada voluntaria, lo sentiria no menos 
si fuera por causa de algun estorbo inter- 
puesto á su marcha no dictado constitucional 
y ostensiblemente por la opinion del pais; 
porque en el primer caso temeria la pérdida 
de su sosiego , en el segnndo seria un menos- 
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- precio á su dignidad. Significando la victo- 
ria de una doctrina robustecida por medio de. 
una discusion legítima con el poder de la opi- 
nion pública, sobre otra que fué buena; pero 
cuya oportunidad pasó, el que la alcance 
será saludado con vítores de regocijo, el que 
la pierda, si su retirada es heróica, será pre- 
miado, como alguna vez hicieron los Roma- 
nos con una corona de flores. 


_ Considerada asi la situacion, ¿qué partido 
negará que la historia, al trazar el cuadro 
filosófico de la era moderna, no deberá se~ 
ñalar el actual periodo como punto de partida 
de la regeneracion social de España? ¿Y qué 
partido vendrá despues de este que á su 
ejemplo no sienta el estimulo de una noble y 
generosa emulacion para ocupar un lugar no 
menos distinguido en la memoria del pueblo? 


La reparacion desarma á la venganza, el 


beneficio, aunque no sea agradecido , ata la 
ira; y los males y los bienes se encadenan lo 
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mismo que en la vida de los individuos y de 
las familias , en la de las naciones. Dado un 
paso en la pendiente de un abismo parece’ 
que una fatalidad inexorable y terca'nos em- 
puja hasta tocar en el fondo; emprendida la 
marcha -hacia la cúspide de la fortuna, no 
hay nada que la pare; los peligros en vez de: 
desanimar, alientan : los tropiezos salvados 
en lugar de rendir, entusiasman, y la dificul- 
tad de la empresa da brios, como si Dios in. 
fandiese fuerzas sobrenaturales para alcan~ 
zar los destinos que traza sa dedo omnipo- 
tente. Las naciones no pueden permanecer 
estacionarias en un punto, sino que tienen 
que subir 6 descender desde el límite de la 
vida al límite de la muerte, como inmensas 
oscilaciones de la péndola de la creacion. Si 
la muestra ha comenzado nuevamente el as- 
censo, abramos el corazon 4 la esperanza, 
que quien le da impulso eslabona con estraor- 
dinaria rapidez los acontecimientos, y hace 
llegar siempre demasiado pronto el fin de las 
cosas. oP Ey = 


(128) 

La situacion presente bajo este punto de 
vista liene mas im portancia que generalmen- 
te se cree, (y estas palabras.van dirigidas al: 
Gobierno.) La historia de: los tiempos nos 
demuestra que jamás ha habido en la tierra 
dos partes igualmente grandes, ni en una 
parte dos naciones de igual poderío. El espi- 
rita de la humanidad es único como el de 
Dios, activo como la esencia de la vida, y 
sigue una marcha eterna y contínua por toda 
la. faz del mundo. En cuanto 4 su marcha 
general, Babilonia, Egipto , el Capitolio" se- 
ñalan sus pasos: en cuanto á su marcha par- 
ticular atentóse primero en las águilas ro- 
manas, las abandonó despues y nada fueron; 
se manifestó en seguida en las impetuosas 
huestes del Norte: de Europa, las abandonó 
despues y nada fueron, ahora está encarnado 
en la politica‘inglesa , cuando la abandone y 
nada sea; ¿por qué no ha de llegar hasta las 
columnas de Hércules? Cuando el centro de 
Europa “empiece a desfallecer,-el Mediodia 
comenzará a vivir. : 
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No se crea que esta situacion no tiene 
bastante importancia para. servir de base á 
tamaño porvenir; no por cierto;:ninguna cosa 
grande ha empezado por ser grande: el pri 
mer paso desde la nada al ser es débil, nadie 
lo percibe hasta que ha subido quien lo da 
todos los escalones de la grandeza. ¿Quién 
habia de decir al.ver la pagiza choza de Ró- 
mulo, ¿ahí se encerrarán los destinos de la- 
tierra? ¡y se encerraron! ¿Quién habia de 
decir á las tribus salvages, habitadoras de la 
Germania, «vuestros caballos hollarán la so- 
berbia ciudad eterna? ¡y la hollaron! ¿Quién 
habia de decir al primer español que pisó el 
Nuevo Mundo, «desaparecerán esos bosques; 
se reunirán. esos salvages que se asustan de 
tus: armas y fundarán el imperio mas pode- 
roso de su tiempo? ¡Y lo será-elide los Esta- 
dos-Unidos! ¿Cómo -al.ver' tales ejemplos 
hemos de. decir que es insignificante la situa 
cion presente para servir de eslabon primero 
á la cadena de una gradeza esplendorosa? 


9 


(130) 

Lo cierto es que la civilizacion de las de- 
mas naciones lleva á la de la nuestra muchos. 
años de edad: y que ya las consume el tedio. 
de una gastada vegez. ¿Qué esperanza les 
queda? la muerte: al paso que á nosotros nos. 
alientan las ilusiones risueñas de la niñez. ¿Se 
nos dice que nada tenemos? no importa: que 
la necesidad aguija el deseo , el deseo cons— 
tante fortalece la voluntad, la voluntad enér- 
gica encuentra medios de satisfacerlas, y la 
larga posesion de -esos medios, que es la 
ventura, produce el abandono, el abandono 
enerva el espíritu para volver á sentir la ne- 
cesidad. Esta es la rotacion de las socieda- 
des huma nas; por eso cuando se hundan esas 
opulentas naciones, y queden sus. campos 
convertidos en desiertos y sus altivas ciuda- 
des en urnas funerarias, España jóven, en- 
tusiasta y vigorosa, se vestirá las ropas im- 
periales y empuñarán sus manos el cetro de 
la influencia. | 


/ 
1 
1 
4 


Mas para llegar cuanto antes 4 ese apete- 
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cido término , y que no haya un solo español 
que no participe de la gloria de haber con- 
tribuido á alcanzarlo, no sea la oposicion me- 
nos generosa y nacional que el gobierno; y 
pues este ha inaugurado una politica gran- 
diosa de reparacion y tolerancia, dé ella 
tambien tregua á su encono, y ofrezca el 
sacrificio de sus intereses particulares en el 
altar de la patria para que todos seamos 
igualmente dignos del agradecimiento de la 
posteridad. : 


. RESUMEN. 


4 y 


Estas son las doctrinas que alcanzo. como 
mas sanas sobre las relaciones que tienen el 
gobierno y la oposicion entre sí, y separada- 
mente con el pueblo. Ligeramente las he es- 
puesto, porque en estas materias, tan deba- 
tidas por la prensa y de que todo el mundo 
tiene algun conocimiento, lo difuso es indi- 
gesto, y basta 4 mi propósito poner una cla- 
ve de criterio para que el pueblo sepa apre- 
ciar las cosas en lo que valen, á lo cual se 
reduce la filosofía práctica, que es la mas 
útil en todos los tiempos. Para concluir re- 
duciremos lo manifestado á su última espre- 
sion. | 
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Si hiciésemos abstraccion del gobierno, la 
Sociedad no seria mas que una aglomeración 
de poderes contrapuestos, cuyo choque se~ 
ria de uno contra todos y no terminaria has- 
ta que quedase sin tener con quien luchar, 
uno solamente. Pero Dios que no ha criado la 
humanidad para que se destruya á sí misma 
ha grabado en su alma el instinto de socia- 
bilidad, el cual no puede concebirse sepa- 
rado de la necesidad de subordinacion, ni 
á esta posible sin la idea de gobierno. Elgo- 
bierno es la voluntad suprema que coordina 
los poderes individuales para remover tos 
obstáculos que se oponen al fin último; lo cua? 
jamás se conseguiria sin una direccion sola; 
pues muchas fuerzas contrarias aplicadas á 
un mismo punto se destruyen mútuamente: la 
unidad constituye la fuerza, fa direccion | con 
la fuerza el poder, PU 


Si muchas voluntades aglomeradas se des- 
truirian mútuamente por pasion, capricho ó 
ignorancia á pesar de buscar todas la felicidad 
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comun, la gubernativa:ó directora, tambien 
humana, es fácil que, por las mismas razo- 
nes, dé :4 todas juntas un impulso torcido; en 
cuyo caso si bien es cierto que la asociacion 
no queda aniquilada, tambien lo es que no se 
lograría su. objeto, que es la dicha de todos. 
__ Visto esto, los hombres no han querido so- 
meterse ciegamente y sin restriccion al im- 
pulso de la voluntad suprema dirigida por su 
sola razon sujeta, como la de cada cual, á 
mil estravios, y han convenido en que seria 
útil ilustrarla con las luces de todos para que 
la razoņ del impulso fuese el resultado de la 
razon general. Hé aquí espuesta la teoría de 
los gobiernos representativos. | 


t 


Cuando comunica el impulso de direccion 
al cuerpo social una voluntad sola sin mas 
consejo que su razon, no'se conocen en el 
Estado político mas relaciones que las de So- 
berano y súbdito; el mando y la obediencia. 
Cuando para poner en armonía las’ infinitas 
fuerzas de la sociedad atiende €l poder su~ 
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premo á la-razon de todos, se introduce una 
nueva relacion en el Estado que sera de in- 
forme, 6 de consejo, ó hasta de veto tempo- 
ral 6 ilimitado: y como ni el informe, ni el 
consejo, ni el veto pueden existir sin discu- 
sion, ni la discusion sin libertad, y la liber- 
tad autoriza los partidos, y los partidos supo- 
nen oposicion, resulta que la facultad de opo- 
nerse es indispensable en las formas de los 
gobiernos en que la razon general se procla- 
ma para que sirva de norma á la política del 
poder supremo. | 


Esa razon general constituye el de la opi- 
nion, que mientras esta de parte del gobier- 
no lo hace fuerte, y cuando le falta lo debi- 
lita de tal modo que ó tiene que abdicar el 
poder directivo en favor del partido que se 
haya hecho por sus doctrinas mas digno y 
nacional, ó la corriente de los aconteci- 
mientos ha de arrollarlo, dejando entonces á 
la sociedad huérfana de potestad protectora, 
y á merced sus intereses del mas atrevido ó 
del mas perverso. | 
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Aunque la razon general no puede residir 
en todos los partidos por ser única , tienen 
sin embargo una inmensa y benéfica impor- 
tancia, mientras de buena -fé simbolizan un 
principio , perque son.el alma de los debates, 
que tanto contribuyen al acierto; mas desde 
el momento que leyantan la bandera de opo- 
sicion sistemática se convierten en máquina 
de guerra, en gérmen de anarquía , en obs- 
táculo interpuesto 4 la marcha de los nego- 
cios, y los que la hacen en falsos apóstoles de 
la ilustracion y males consejeros del pueblo, 
cuyas malas pasiones mantienen vivas con 
sus máximas de ira, ódio y venganza, ve- 
neno corrosivo de las naciones. 


‘El principal cuidado de los pueblos debe 
ser el de procurarse un estado próspero no 
menos por la moralidad que por la cultura: 
la política es el medio empleado por parte 
del gobierno para conseguirlo, y no el fin 
que deben aquellos proponerse, de lo cual 
se infiere que pugna 4 su interés aferrarse 
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tercamerte a determinados ' partidos, cuya 
bondad es siempre relativa á la diversa fudo- 
le de las circunstancias: la «condicion mas 
precisa de los ‘sistemas — es: que sean 
lee 


Las relaciones que tiene ‘la -oposicion con 
el pueblo son de vigilancia; de conservacion 
las que con él tiene el gobierno ; la teoría de 
la vigilancia puede llegar hasta el optimismo; 
la aplicacion de las teorias tiene que pagar 
necesariamente su tributo á las debilidades 
que son inherentes á nuestra naturaleza, 
tropezando á cada paso con la realidad , que 
es el escollo de la práctica. Las ilusiones, 
representando el infinito, no caben en la rea- 
lidad, límite de nuestros deseos; y á medida 
que las teorías se aproximan arrebatadas por 
la fantasía, 4 aquel cielo de la imaginacion, 
se retira de la práctica, mas austera, si, 6 
mas terrible, pero mas provechosa al hom- 
bre porque es quien le proporciona, si bien 
con la hiel de los desengaños, los bienes po- 
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sitivos de la vida. Por esta razon el pueblo, 
en tésis general, debe estar por el gobiérno, 
aunque no le satisfaga del todo porque es un 
dique real 4 la anarquía, antes que por la 
oposicion , que suele ser un mar de optimis- 
mo, cuyas olas se irritan y encrespan con las 
concesiones, y abandonadas á su furor no se 
detienen hasta que son arrolladas sucesiva- 
mente por las que vienen doas mas irritadas 


y pujantes. 


Las oposiciones sistemáticas , asi como las 
defensas sistemáticas , son igualmente in- 
exactas para dar á conocer con verdad la 
política de los gobiernos, porque á unas y á 
otras les falta la imparcialidad , primera con- 
dicion de justicia, y el interés propio falsea 
sus raciocinios torciendo sus juicios: el me- 
dio mejor es el filosófico, que es el que em- 
plea la historia, la cual no absuelve ni con- 
dena los gobiernos por un acto de poca im- 
portancia, sino por su marcha general, exa- 
minada con relacion 4 las épocas, y por de 
efectos que produce. 
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Considerando la situacion actual segun es- 
tos principios, hay que conceder que es la 
mas análoga á nuestro estado social y la mas 
propia, y quizá hoy dia la única posible, 
para desarrollar el gérmen de nuestra pros— 
peridad y grandeza por las vias del orden y 
del sosiego. En prueba de esto el pueblo 
(que segun muchos es el testimonio mas fi- 
dedigno) ha repelido al partido de represion, 
de una manera ostensible, y mostrádose in- 
diferente y sordo á las sugestiones del de 
espansion ilimitada. Si por no ser perfecto 
en todo, el gobierno actual debiera caer, 
¿cuál seria en el mundo digno de conducir 
los destinos de un pais? Esto lo ha com- 
prendido la nacion, y por eso quiere que el 
sistema conservador dé cumplida cima al pa- 
lacio de nuestra futura grandeza, para que la 
situacion presente no sea una ruina mas arro- 
jada sin fruto en el monton de escombros que 
nuestra era contemporánea presentará á la 
consideracion de los siglos venideros. 
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